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POSIBLES DERIVACIONES .DE LA 
GUERRA DE L A S  MALVINAS 

+Por Daniel MOYANO 

El 24 de mayo pasado me lidad sanguinaria de lo$ temi- 
encontraba accidentalmente en bles gurbas. 
Buenos Aires cuando -10s me- LOS mate= p o w h  ar- 
dios de comunicacl6n infomis- gencinoe preocupadm pos esta 
ron metamente que se habfa situacion opman que una de iaS 
produddo un ralerta rojo,  en consecuencias. i m p ~ i s i ~  de 
la frontera Sur con el .vecino la guerra de las gdalvipas es 1 p.& de Ohiie, y>n en co&ib- el es(r8uh~miento de lazos en- 
to conocida carno gl Canal @ tre Inglaterra y Chile. Anriibos 
Beagle, donde ambos palses E& paises tienen razones cofnunesl 
ckmaban la posesic)n de fres para #protegerse» de &mi- 
pequeiias islas, Picton, Nueva na. A Inglaterra le interesa es- 
y Lennox, cerca de Cabo de .timillar a Ghiie conkm S u  ve . 
mrnos, en los m a r a m b  ousip: .pino. ante el posible apayo lo- 
tmles del mundo. La expresió~ :;~&~S?CO que el pais )&p@ 
oullerta  rojo^, bajo su aparien- pudiera brindar al Remo Unido 
d a  bnrocr6tica. ocultaba lo un evenmmk ~w.mfWf WCW. 
no se dijo entonces: que.el p=tUro por la p o ~ e i ó n  de las 
mtuvo. dursntg varias horas, ~~. 

ag6nicos procesos. La guerra Sarmiento. elegido presidente 
de las Malvinas no fue m8s en 1868. la posesi6n natural de 
que eso, con un coste terrible: esas tierras por los pobladores 
m& de mil muertos y dos mil nativos fue sustituiáa por el tí- 
mutiladq, chicos & 18 Bños tulo de propiedad de Iss mis- 
que estaban haciendo la rmilin mas, graciosamente concedidas 
y que %odísl2; sin equipo a extranjeros, en su mayorfa 
nil expe-, ante la eficacia ingleses, que se repartier- 

iag#ettWiI y la pro9esionri- 2.417.274 hectareas. P esta 
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MEDITERRANEO. viernes. 5-8-83 

En los últimos días ls pmsa ha infor- 
mado sobre el d tanto a lw trabajadores 
espafioles por parte de la policía alemana. 
Tambih daban cuenta b pakídka de k 
dete- ea. B&a de 14 1 eatranja- 
roa entre losipe se enconttabm m*os y 
wnfiedonés ainbulantes. agridbres y 
haas  aiaes de casa; juníb a carteristás, 
-pesütut@@ v q8iemtes. T a s b  en elmimo 
seco. A la vez, la policía denunciaba ni b- 
ficada de Es actual ley de extrpqjerl& 

k esta gente sueb denominámh 
&~te.EacfjunQ5msrwes,laed-rcg 
decien qw:b áiotanws~ eraa uw>s 12 
d M a n  tado el mundo.,O -m& qm 
: los Babitpnfes naturak de mucbos 
Aunqiie sin tierras que habitar, conformati 
un pais flotante, ea un mundo que empieza 
a ser una ratonera. Hombres, munres y 
n i b s  a la deriva. por las razones que fue- 
ren; Muchos de ellos son suramericanos, 
aunque se haya dicho que uno de los males 
de los paises de Amhrica Latina es la des- 
población. 

Estas personas son indeseables adonde 
vayan La delincuencia en muchos casos 
no es mas que una reacción desesperada 
ante el rechazo por parte de la sociedad 
adonde les ha llevado el azar o la necesi- 
dad. Son Nos de las dictaduras o de la tec- 

oianes que decíry les , dshors 
@xtranjeros afuwah Wa,&s que tiene 
&rm de di&- f-, dfce 
r4pidBrneat.e .si d~dinerai* &@shda por 
cuglquier ext.ranjem. sin averiguar su 
nacimalidad. y arroja por la puerta deser- 
vicio al espaaplito que cuna, cuando ha 
ctejado de ser ótil amo eedrmm @culos 
eg0iBt.á~. . . 

daño puede 
miisico ambulante? 

cuya prodigiosa ecumujsci6n 
incluye en buena medida cread 
franceses, he visto muchas veces 

Aquí en EsprSa, ser trabqjador dandes- 
tltlo es motivo de exp'Mán. Pero b traba- 
jad=~ clande~tinos errieZen porque hay 
empresas que obtienen pingües beneficios 
@@doles saiarios por de1,hambre 
F &diendo la$ leyes de pmtecci6n sodal. 
En %iza hay discriminacidn salarial. aun 
cuando el k j e r o  que trabqja lo haga 
en forma iegai. En USA, los trabajadores 
hispanos sufren discriminaci6n ducativa 
(aMn de otras), se cierran colegios de 
Rabia casmliana y generalmente no tienen 
las mismas oportunidades que &S nativos, 
pese al libqty for al1 (libertad para todos) 
acuiado en sus monedas. 

~ D R c ~  millones? posibkmen' m u c b  
más. P q e  bap flotan- n a t i ~ s  de- 
del pmpio país. En el ameboa de Madrid, 
b a  &t%sicq mbulant@, mando los by, 
son &mdn%,Se les pae<fe hacerlo vWi  
gorda. Pero no son legales esrrkUmm&. 
S €vaara ~irmalmemte. de egm&d& d@i 
c r # X m m ~ . o Q B ~ P  

no tenie* loñ m 4 - a ~  q a 8 c k w  %Le admitlilarse como p r o f e s b a b  ae 
&&dan en has t-les del ametío,. a tacar 
por *la wolunpb. Y de paso &gran la mti- 
n,a coüqana con sus violnnchelas. flayw o 
.-mes. . . ?  

El eskritor ckco  Franz I tr9 ih ,  qat p&- 
guró ea sus pesadillas de comienzos de 
si& la pesadilla actual. habla en un texto 
de las hoja$ de afeitar usadas. Se wumu- 
h n  en los c e n e s  del eschrio,  y 81. M> se 
anima a arrojarlas al cubo da la basura. 
Todn lo m&, cambiarlas de sitio. Y cada 
vez hay mas hojitas. ios cajones s6n insufi- 
cientes, aparecen en cualquier momento en 
k>s lugares mBs inverosímiles de la casa. 
Decididamente. dice Kafka. no hay lugar 
para ellas en el .mundo. 
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'GOLPES 'DE ESTADO ARGENTINOS: 
ESPERPENTO Y TRAGEDIA 

Hasta los trágicos sucesos de 1976. los golpes militares en Argenti- 
na fueron generalmente incruentos. Muchas estridencias de tanques en 
la calle y de publicidad radial a través de solemnes comunicados, pero, 
afortunadamente. casi sin víctimas. Los presidentes depuestos eran tras- 
ladados por ejemplo a una isla, como en el caso de Arturo Frondizi, a 
una prisión más bien simbólica y por poco tiempo; o quedaban en liber- 
tad, como Arturo Iiiia. Podía morir algún cadete o miembro de la guar- 
dia presidencial, acaso algún ciudadano despistado que pasaba por ahí y 
se volvía sospechoso a la celosa mirada de los que asaltaban la casa de 
gobierno. Y después del golpe no pasaba nada, el único objetivo era la 
toma del poder. 

Parodiando a Valle Inclán. aquello era más esperpento que trage- 
dia. Cuando cayó Frondizi, a comienzos de la década del 60, los golpistas 
esperaron que se produjese el cambio de guardia en la presidencia para 
liberar a los ghardianes de la obligación jurada de dar la vida por el 
mandatario. Más tarde, cuando derrocaron a Illia, los golpistas ni 
siquiera desenfundaron sus pistolas al llegar al despacho del presidente. 
y la cosa acabó con unas trompadas. Pese a lo burdo y poco aher6icor de 
estas acciones, el aparato bklico desplegado era impresionante. 

Como corresponsal del diario ~Clar im de Buenos Aires en la provin- 
cia de la Rioja, me tocó presenciar dos o tres golpes de estado, casi iil6n- 
ticos entre sí y similares a los que simultáneamente se producian en 
otras provincias y en la capital de la república. El primer indicio de golpe 
fue la súbita interrupción de los programas habituales en las emisoras de 
radio, para pasar música marcial. Enseguida recibí la llamada del perió- 
dico. En la capital estaban destituyendo a Frondizi, que se negaba a 
renunciar según las exigencias castrenses y yo debía informar de cómo 
se producía el concomitante derrocamiento del gobernador provincial, 
movimiento de tropas, reacciones populares. etc. No más de folio y 
medio, ya que veinte provincias enviarian ese día a Buenos Aires más o 
menos la misma información. 

A las 10 de la noche, no se advertía ningún movimiento extrano en 
el cuartel. El jefe militar me dijo por telbfono que la unidad respondía a 
sus mandos naturales: o sea, los de siempre. Herberto Herrera. vicego- 
bernador a cargo del ejecutivo. vecino y amigo, estaba en su despacho 
con algunos ministros, a la espera de la llegada de los militares. Habla- 
ban de la cosecha de nueces, que ese aiio no parecía buena. Acababan de 
recibir una llamada telefónica del jefe del regimiento anunciando que se 
disponian a derrocarlo y tomar el poder. La casa del gobierno estaba 
casi vacía. En las 3 Duertas de acceso. euardias soñolientos. La única 

cuartel me comunicó que había empezado el movimiento de tropas. Unos 
diez camiones y carros de asalto, llenos de soldados. Iban hacia la gaso- 
linera del automcvil club. Una cantidad de soldados suficiente para apo- 
derarse de veinte gobiernos por lo menos. En menos de 5 minutos atra- 
vesé la ciudad desierta en mi cauteloso 64-Ln y me acerqué hasta d o n d ~  
pude. Llenaban a tope los depósitos de gasolina de los camiones, como si 
fuesen a emprender una larga travesía. Sin embargo la casa del gobier 
no, objetivo de las tropas. distaba unos 400 metros de la gasolinera. L i  
banda militar de música ocupaba enteramente uno de los vehicu;os lo: 
instrumentos de bronce brillaban como para una fiesta. En los demá: 
camiones, las puntas de los fusiles apuntaban al cielo. 

En la gobernación, la guardia había sido sustituida por pacífico: 
bomberos desarmados, que sin juramento de fidelidad a las autoridade: 
legítimas dejanan pasar libremente a las tropas alzadas evirando inúti 
les derramamientos de sangre. En el despacho del gobernadcr, el «vicer 
estaba prácticamente sólo, con su secretario privado. Seguían hablandc 
de la cosecha de nueces. tan mala ese año por las terribles plagas de la 
agricultura. Le comenté el despliegue de tropas que había visto. ~Esperc 
que no demoren, tengo mucho sueñon. me dijo. Mafiso, tranquilo, ador 
milado, de  vez en cuando decía que entregaban el poder legitimo ante li  
imposición de las armas. 

Las tropas llegaron al amanecer, entre el silencio apenas interrum 
pido por los relojes despertadores que llamaban a los empleados público: 
a cumplir una nueva jornada. El vicegobernador y su acompañante fir 
maron el acta de entrega y se retiraron a descansar. Las nuevas autori 
dades, poco después de las 7, hicieron formar militarmente a los emplea 
dos públicos en el ámplio patio del edificio para oir a la banda milita1 
ejecutar el himno nacional. que tuvieron que cantar más o menos pa- 
trióticamente. 

La mayoría de los riojanos, dormidos durante la toma de la gober 
1 nación, se enteraron atónitos, al despertar, del cambio de autoridades, ) 
el día transcurri6 como cualquier otro. Por la tarde. el jefe militar a car 
:go del gobierno recibió a los periodistas en su nuevo despacho. Vestía dt 
pajpno,  hablaba mansa y pausadamente. prometió ocuparse de las pla 
gas de  la agricultura. No parecía un militar. Era como si se hubiese dis 
fraaeso para tomar el poder y ahora todo siguiese en la misma rutina 
como siempre. 

Fue uno de los últimas golpes incruentos. En el año 76 la técnica de 
golpe cambió, y el genocidio que le sigui6 convirtió en tragedia lo qut 
basta  entonces había sido simplemente esperpento. 

~ p~ ~ ~-~ 

ventana iluminada dé1 edificio era la de: despacho del gobernador. ¿a 
población, en calma indiferente, o dormida. Por Daniel Moyano, 

A las dos de la madrugada, un vigía que tenía apostado cerca del (Escritor) 
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Ano tras año, a la hora de hacer el 
recuento de muertes por accidentes auto- 
movilísticos, ocurridos al salir o regresar 
de vacaciones, se dice que la causa prihci- 
pal es el exceso de velocidad. y con eso 
todo queda explicado. Estas muertes de - agosto. invariables y puntuales, no valen 
como experiencia disuasiva, y 'al año 
siguiente reincidiremos: algo que parece' 
m8s fuerte que el temor, el riesgo y la 
macabra estadística nos impulsará, como 
todos los años, a viajar con el acelerador a 
fonúo. Porque en realidad quien aprieta el 
acelerador no somos nosotros sino la 
angustia, la de la huida y la del regreso. 
convirtiendo en una forma de alineación lo 
que ya va dejando de ser tiempo de descen- 
so para convertirse en una concesión com- 
pulsiva de un ordenamiento social que sólo 
ve. de la multifacética personalidad del 
hombre, su capacidad de producir y consu- 
mir, no la de vivir plenamente. 

Michel Maffesoli, profesor de ciencias 
humanas en la Sorbona, decia hace poco 
en un matutino madrileño, refiriéndose a 
lo que 61 llama uprácticas fíionisiacas 
modernasr. que alas fiestas populares. 
comunidades sexuales. perversiones secre- 
tas o exhibidas, reuniones festivas, bohe- 

. aqui o en los países del Este. para conver- Morir en vacaciones tirse en un factor de alienación. En ese sen- 
tido, las vacaciones se convierten en un 

Por Daniel Moyano permiso precario. en una libertad condicio- 
nal regimentada. y el trabajo. que debería 

mias. pueden interpretarse como aspctos versar ( a  diferencia de la *barra, actual. Ser Una forma más de la creadora* 

de un deseo de vivir que los valores racio- concebida para una copa al paso). las lar- en Un  instrumento de 'presión. Las 

nalistas que hemos forjado no Ile* a gas tardes y las largas noches de la era de hedonismo prácticas 

expresan. y que uel cuerpo, que hasta'aho- pre-televisiva. Hoy trabajamos horas modernas citadas por Maffesoliasí pare- , 
ra ha sido una herramienta de produbi6n. extras para poder pagar el coche que nos demostrarlo. '"que el hombre, feliz- 

tiende a ingresar en un orden amomor .  permitirá huir rápidamente hacia el tiem- mente, pese a quiere seguir viviendo 

Esta *herramientar. al liberarse una vez po del ocio. regulado pero ocio al fin. más en plenitud. aunque sea 

por año durante treinta dias. lo hace con parecido a un vicio consumista que al des- aunque debamos ceder cada vez mas liber- 

once meses de angustia acumulada, y?con canso verdadero. La libertad. el placer. el tad para poder pagar las vacaciones. 

esta angustia huye, lo más rápido que pue- deseo profundo de vivir que el hombre 
de. hacia el dorado tiempo del descanso. goza en treinta dias generalmente no elegi- Y es este impulso primario e inherente a 
del placer. del ocio. Huye de lo que le impi- dos por él. deberia sentirse día a día. las naturaleza humana. la búsqueda del / 
de ser cotidianamente lo que su propia durante todo el año. mediante la creacibn placer que alimente nuestro deseo y nues- ' 

de un verdadero utiempo libren que con- tro derecho de vivir, lo que nos lleva a ' 
templara su condición de un ser hecho no apretar a fondo el acelerador cuando llega 
sólo para la producción de bienes sino tam. el temible y .deseado mes de agosto. Para 
bién para el placer. .~ huir rapidamente. cuando salismos, de lo : 

La sociedad industrial mecanizada es que nos hace Sufrir. Y luego pararegresar a 
ajena. por principios de productividad y tiempo. de acuerdo con 10 pactado. ya que ,~ 

la nuestra. formaba parte de la vida d p a .  rendimiento. al instinto fundamental que aquello que nos aliena día a día es también 
El utiempo internon o psicol6gico e r q m 8 s  tiende a la ausencia de dolor v búsaueda lo que nos concede. precariamente y empa- 
largo. Existían la siestas reparadora (física de placer, necesariamente opuesto al tedio quetado en un lapso de treinta días. un 
y psiquicarnente) las tertulias familiares o de la rutina cotidiana en una forma de pro- espacio para sentirnos libres en un uorden 
en el bar con mesas para sentarse a con- ducción que ha dejado de ser creadora. amoroso*. 
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Ano tras ano, a la hora 
de hacer el recuento de 
muertes por accidentes 
automovillsticos, ocurridos 
al salir o regresar de vaca- 
ciones, se dice que la cau- 
sa principal es el exceso 
de velocidad. y con eso to- 
do queda explicado. Estas 
muertes de agosto. inva- 
riables y puntuales. no va- 
len como experiencia di- 
suasiva. y al atio siguiente 
reincidiremos: algo que 
parece más fuerte que el 
temor, el riergo y la maca- 
bra estadlstica nos impul- 
sará, como todos los afios, 
a viajar con el acelerador a 
fondo. Porque en realidad 
quien aprieta el acelerador 
no somos nosotros sino la 
angustia. la de la huida y la 
del regreso. convirtiendo 
en una forma de aliena- 
ción lo que ya va dejando 
de ser tiempo de descanso 
para convertirse en una 
concesión cornpulsiva de 
un ordenamiento social 
que solo ve. de la multi- 
facética personalidad del 

Morir en vahciones I 

hombre. su capacidad y 
consumir, no la de vivir ' 
plenamente. 

Michel Maffesoli. profe- 
sor de Ciencias Humanas 
en ia Sorbona. decla hace 
poco en un matutino ma- 
drileiío. refiriéndose a lo 
que él llama aprácticas 
dionlsiacas modernas*, 
que alas fiestas populares, 

'comunidades sexuales, 
perversiones secretas o 
exhibidas. reuniones festi- 
vas, bohernias, pueden in- 
terpretarse 'como aspecto 
de un deseo de vivir que 
los valores racionalistas 
que hemos forjado no Ile- 
gan a expresar*. que .el 
cuerpo. que hasta ahora 
ha sido una herramienta 
de producción, tiendé a in- 
gresar en un orden amoro- 
SO*. Esta *herramienta.. a l  
liberarse una vez por aiío 

duraoe treinta dlas. lo ha- 
ce con once meses de an- 
gustia acumulada. y cgn 

incita a ser. y regresa co 
pulsivamente para no al 
rar con su ausencia en el 
engranaje rutinario. [ 
especie de órden sagra o 
que le permite liberarse, I 
menos durante. trein$e 
dlas. El ocio. en bpodas 
menos alienadas que la 
nuestra. formaba p 
la vida diaria. El a 

internon o psicológ 
más largo Existlan 
ta reparadora íflsica y psl- 
quicamente). las tertulbs 
familiares o en el bar con 
mesas para sentarse 1 a 

conversar (a diferencia de- 
la .barran actual. concebi- 
da para una Copa al paso). 
las largas tardes y las ,lar- 
gas noches de la era pre- 
televisiva. Hoy trabajamos 
horas extras para poder 
pagar el coche que nos 
permitirá huir rápidamente 
hacia el tiempo del ocio. 
regulado pero ocio al fin. 
más parecido a un vicio 
consumista que al descan- 
so verdadero. La libertad. 
el placer. el deseo profun- r 
do de vivir que el hombre 
goza en treinta días gene- 
ralmente no elegidos por 
61, debería sentirse día a 
dla. durante todo el aiio. 
mediante la creación de 
un verdadero atiernpo li- 
b r e ~  que contemplara su 
condición de un ser hecho 
no sólo para la producción 
de bienes sino también pa- 
ra el placer. La sociedad 

Daniel Moyano 
industrial mecanizada es 
ajena. por principios de 
productividad y rendimien- 
to, al instinto fundamental 
que tiende a la ausencia 
de dolor y búsqueda de 
placer, necesariamente 
opuesto al tedio de la ruti- 
na cotidiana en una forma 
de producción que ha de- 
jado de ser creadora, aqul 
o en los palses del Este, 
para convertirse en un fac- 
tor de alienacián. En ese 
sentido. las vacacionas se 
convierten en un permiso 
precario. en una libertad 
condicional regimentada. y 
el trabajo. que deberla ser 
una forma m& de la 
alegrla creadora. en un 
instrumento de opresión. 

Las formas de hedonismo 
o practicas dionislacas 
modernas citadas por Maf- 
fesoli así parecen demos- 

trarlo. Porque el hombre. 
felizmente, pese a todo 
quiere seguir viviendo en 
plenitud. aunque sea trein- 
ta dlas al ano. aunque de- 
bamos ceder cada ver mas 
libertad para poder pagar 
las vacaciones. 

Y es este impulso pri- 
mario e inherente a la na- 
turaleza humana, la bBs- 
queda del placer que ali- 
mente nuestro deseo y 
nuestro derecho de vivir. lo 
que nos lleva a apretar a 
fondo el acelerador cuan- 
do llega el temible y de- 
seado mes de agosto. Para 
huir rapidamente. cuando 
salimos. de lo que nos ha- 
ce subrir, y luego para re- 
gresar a tiempo. de awer- 
do con lo pactado. ya que 
aquello que nos aliena dla 
a dla es tambibn lo que 
nos concede, precaria- 
mente y empaquetado en 
un lapso de treinta dlas. un 
espacio para sentirnos li- 
bres en un norden amoro- 
SO#. 



i r i ~ r i ~  bi 1 vacaciones Por DANIEL MOYANO 

Afio tras año, a la hora de 
iacer el recuento de muertes 
Ior accidentes automovilísticos, 
~curridos al salir o regresar de 
ra~aciones, sk diceque la causa 
xincipal es el exceso de veloci- 
hd, y con eso todo queda expli- 
=do. Estas muertes de agosto, 
nvariables y puntuales, no valen 
mmo experiencia disuasiva, y al 
aiio siguiente reincidiremos: 
algo que parece mas fuerte que 
el temor, el riesgo y la macabra 
estadística nos impulsará, como 
todos los años. a viajar con el ' 
acelerador a fondo. Porque en 
realidad quien aprieta el acele- 
rador no somos nosotros sino la 
angustia. la de la huida y la del 
regre.so, convirtiendo en una 
forma de alienación lo que ya va 
dejando de ser tiempo de des- 
canso para convertirse en una 
concesión compulsiva de un 
ordenamiento social que sólo 
ve, de la multifacética personali- 
dad del hombre, su capacidad 

Michel Maffesoli, profesor de 
Ciencias Humanas en La Sorbo- 
na, decía hace poco'en un matu- 
tino madrilefío, refiriéndose a lo 
que él llama «prácticas dionisía- 

cas modei ltdsr, que «las fiestas 
populares. comunidades sexua- 
les, perversiones secretas o 
exhibidas, reuniones festivas, 
bohemias. pueden interpretarse 
como aspectos de un deseo de 
vivir que los valores racionalic- 
tas que hemos forjado no llegan 
a expresam, y que «el cuerpo, 
que hasta ahora ha sido una . 
herramienta de producción: -, 

tiende a ingresar en un orden ' 
amorosos. Esta «herramienta,, ' 

al liberarse una vez por año 
durante treinta días, lo hace con 
once meses de angustia acumu- 
lada, y con.esta angustia huye, 
lo más rápido que puede, hacia , 

el dorado tiempo del descanso, 1 
del placer, del ocio. Huye de lo$ 
que le impide ser cotidianamen-" 
te lo que su propla naturaleza le ' 

incita a ser, y regresa compulsi-d 
vamente para no  altera^ con su  1 
ausencia en el engranaje rutina-1 
no, esa especie de orden sagca: 
do que le permite liberarse al 

El ocio. en Bpocas menos 

f menos durante treinta días. . 

alienadas que la nuestra, forma- . 
ba parte de la vada diaria., El 
utiernpo internow O psicológico 7 
era mas largo. Existlan la siesta 
reparadora (física y psíquica- 
mente), las tertulias familiares o ,  

- 

en el bar CUII mesas para sentar- 
se a conversar (a diferencia de 
la «barrar actual, concebidapara 
una copa al paso), las largas tar- 
des y las largas noches de la era 
pre-televisiva. Hoy trabajamos 
horas extras para poder pagar el 
coche que nos permitirá huir 
rápidamente hacia el tiempo del 
ocio, regulado pero ocie al fin, 
más parecido a un vicio consu- 
mista que al descanso verdade- 
ro. La libertad, el placer, el 
deseo profundo de vivir que el 
hombre goza en treinta días 
generalmente no elegidos por 
él, debería sentirse día a dTa. 
durante todo el año, mediante la 
creación de un verdadero utiem- 
po libre» que contemplara su 
condición de un ser hecho no 
sólo para la produtción de bie- 
nes sino también para el placer. 

La sociedad industrial meca- 
nizada es ajena, por principios 
de productividad y rendimiento, 
al instinto fundamental que 
tiende a la ausencia de dolor y 
búsqueda de placer, necesaria- 
mente opuesto al tedio de la 
rutina cotidiana en una forma de 
producción que ha dejado de ser 
creadora, aquí o en los países 
del Esre, para convertirse en un 
factor de alienación. En ese sen- 

tido, las vacaciones se convier- 
ten en un permiso precario, en 
una libertad condicional regi- 
mentada, y el trabafo, que 
debería ser una forma más de la 
alegría creadora, en un instru- 
mento de opresión. Las formas 
de hedonismo o prácticas dio- 
nisíacas modernas citadas por 
Maffesoli así parecen demos- 
@arlo. Porque el hombre. feliz- 
mente, pese a todo quiere 
seguir viviendo en plenitud, aun- 
que sea treinta días al aAo, aun- 
que debamos ceder cada vez 
más libertad para poder pagar 
las vacaciones. 

Y es este impulso primario e 
inherente a la naturaleza huma- 
na. La búsqueda del placer que 
alimente nuestro deseo y nues- 
tro derecho de vivir, lo que nos 
lleva a apretar a fondo el acele- 
rador cuando llega el temible y 
deseado mes de agosto. Para 
huir rápidamente, cuando sali- 
mos, de lo que nos hace sufrir, y 
luego para regresar a tiempo, de 
acuerdo con lo pactado, y que 
aquello que nos aliena dla a dla 
es también lo que nos conce'de, 
precariamente y empaquetado 
en un lapso de treinta días. un 
espacio para sentirnos libres en 
un uorden anioroso,. 
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octubtd dr 1983 Octubre dé 1983 - 
ARGENTINA /:::E LAS ELECC6::ES (1) 

Las encuestas dicen que cn las 
elecciones del 30 de «ctubre el 
peronismo, por priniera vez en 
casi 40 años, no las tcndrii todas 
consigo, v el Cxito multitudinario 
de los recientes actos públicos 
del radicalismo parecen confirmar 
esta hipótesis. Aunque se desco- 
nocen los rtspcctivos planes de 
gobierno del candidato por el Par 
tido Justicialis tli 1 pcronista), 
Italo Liider, v de Raúl Alfonsin, 
candidato por la UCR (Unión Ci- 
vica Radical), ambos .han prome- 
tido vetar la reciente ley de 
autoamnistía para los rcsponsa- 
bles del genocidio ocurrido en el 
p3is desde 1975 hasta el presente, 
dxigir el trataiqitnto dc.1 tema de 
los ~ics;iparr~idos. responsabili- 
dad sobre la guerra de las Malvi- 
nas v superaciun L!C la crisis eco- 
nbnicn. en L!n plís en práctica. 
suspcrisibn de papos v con la deu- 
da cxterna niAs :rriinJ: de su bis-. 
loria. 

Ambos parridoc. :lis lbricamente, 

- -- 
I 

han respondido a los intereses 
nacionales, y surgieron de los dos 
Únicos movimientos populistas 
que tuvo CJC pafs. 

En las clcccioncs del 11 de mar- 
zo de 1973, el peronismo obtuvo 
cl 4956 por 100 de los votos; el 
radicalismo. el 21,29 por 100; y 
Nueva Fuerza, el partido del ca- 
pital extranjero en favor del cual 
sc volcó la dictadura militar im- 
puesta en 1376, apenas consiguió 
el 1.97 por 100. El resto de los vo- 
tos se reparte en un abanico de 
partidos sin gravitación. entre los 
que figuran grupos de izquierdas 
fragmentadas y sin vinculos con- 
cretos con las masas. Las cifras 
muestran cual es la posición ma- 
yoritaria del país antc quienes 
pretenden, desde 1930. cntreqar la 
riqueza nacional al capital extrln- 
jaro y medrar con 61. aún a cos- 
ta de la soberanía. Esta depen- 
dencia, y la oposiciún a ella. son 
los personajes centrales del dra- 
ma argentino desde los comien- 
zos de su historia. 

A principio de siglo la clase 
dominante vinrulada a los intere 
scs extranjeros hubo d? enfren- 
tarse a las i.:spuestas locales, 
avaladas por una conciencia na- 
cional expresada en el naciente 
sindicalismo, fundado por inmi- 
granles españoles, italianos y ale- 
manes. La presión popular, con 
muchas víctimas en el caniirio. 
consiguid que se aprobase la ley 
Saenz Pena, que imponía por fin 
el sufragio universal, al que se 
oponía tenazmente la clase domi- 
nantc sostenienclo que la demo- 
cracia era aun \ ic io~;  el voto se- 
creto acab3 con el llamado nfrm- 
dc patrióticon v lleva al poder, 
cn 1916, a Hipólito Yrigoven, cau- 
dillo del radicalismo populista. 
quien lleva a la práctica uria polí- 
tica nacional. 

El 6 de septiemore de 1930, du- 
rante la segunda vresidencia de 

propios ncgociados, suprimc la 
legislatura y recluye a Yrigoyen 
en una prisión del Lejano S L I ~ .  

El motivo secreto para derro- 
carlo era que el presidente radi- 
cal se disponía a aprobar un pro- 
yecto sobre nacionalizaciún del 
petrbleo. EE.UU. favorecib el goi- 
pe militar, al ver afectados sus 
intereses. El periódico Evening 
Wogld comentaba, a poco de pro- 
ducirse el golpe: uEri los últimas 
tiempos, Yrigoyen rio ha sido un 
amigo entusiasta de EE.UU.. se 
mostrb contrario a la doctriria 
de Monroe (ArnCrica para los ame- 
ricanos) y volvió la espalda a 
los proyectos de pana-nericanis- 
mo. Un suceso (Uriburu) de pun- 
tos de vista opuestos. cooperador. 
liberal y de mentalidad interna- 

para el progreson ... 
Cn millCn de personas asistic- 

ron al sepelio del primer rcpre- 
sentantc en el Gobierno de los in- 
tereses nacionales y popularcs. 
Federico Ibarguren, un líder dz 
la época, ve en la multitud runn 
orgía de instintos» y la califica 
de uturba desatada de primitivos, 
sin origen. comparsa*. Sin embar 
go reFlcxiona: .Pero lo quc sc 
puede decir con certeza despu6s 
dc ver el espectAculo de la tur- 
bamiilta suelta en el enticrro de 
Yrigoyen, es que. para el país se 
acerca sin duda alguna la hora 
de las masas.. 

Pocos años después, en 1945, 
las masas vuelven a hacerse pre- 
sentes en torno al entonces corcb 
nel Per8n, surgido a 13 vida pÚ. 
blica tras el golpe militar d r  1943. 
Dcsde 1930. hasta ahora, el Único 
periodo . completo de Gobierno 
fue la primera presidencia de Pe- 
rón. La prcsencta violenta de las 
FF.AA. en este medio siglo de- 
muestra, por su ferocidad, que 
para el imperialismo ya no bis- 
tan las estrategias de un capita- 

1 Yrigoyen. &ir.aus&a e] golpismo lismo tranqii io y tiene que recil- 
militar cn el vais. El general Jo- rrir, para su subsistencia, a la 1 
sC Feliz Uriburu. de idSología cla. fuerza ciega. Lo cual, pese a las 
ramente fascista, derroca al vie- apariencias, es una debilidad del 
jo presidente. aiiula la legislacihri sistema. De esa debilidad y de las 
que protege la riqutza nacional, presiones populares, que han cos- 
vincula a !a Standars OiI al ~etrr5- tado tantos muertos, surgen las 
leo argeritino, inicia una repre- elecciones del próximo 30 de oc- 
sión feroz y la tortura. hace sus tubre. 
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l. .. .d por Daniel Moyano ( *) 1 
En las elecciones que se celebraran dentro de pocos 

días, los argentinos tienen dos opciones. que si bien 
significan votar contra la dictadura no aseguran un por- 
venir inmediato ciertamente claro, ya que el poder eco- 
nómico extranjero enquistado en el país no abandone- 
rh la lucha tras esta momentanea recurrencia a la de- 
mocracia: simplemente cambiara su estrategia. Y esa 
estrategia n apoya an ia prewnci6n, hist6ricarnente 
fundada, de que no hay ninguna garantla para que los 
militares retornen para siempre a sus cuarteles. 

Una de las opciones. es el peronismo, un partido po- 
liclasista apoyedo en las masas. contrdadas a su vez 

*por la burocracia sindical que en, en el otro extremo. se 
identifica con la oligarquía, y que en estos momento8 
se ha hecho practicamente con todo el poder político. 
El psronismo fue revducionario, con una clara con- 
ciencia del principal problsma nacional. En 1871 - 
&la: #La Argentina actual es un wt(5lite del imperle- 
lismo yanqui y su Gobierno esta al ciervicio de Le oliga#- 
qula y de la burguesía». Hablaba el Perón que naciona- 
liz6 los ferrocarriles. que organizó el movimiento obre- 
ro, que apoy6 la industria nacional y sé opuso a las 
transacionales, que nacionalizó la banca y el cMMUClo 
exterior de granos, que posibilitó el voto femenino y 
creó jubilaciún para todos los trabajadores, y tantas co- 
sas mas que los argentinos no olvidaran, razone6 4- 
males de la vigencia del peronisr* y &'$u atraigo en 
las masas. - El pdidssismo, aglutinado por la fmura del líder. be 
convirtió m8s rarde.en una contradicción del propio 
movimiento. y comenz6, con el regreso de Arón  tn#i 
su exilio eepeíiol de 18 afios. el enfrentamiento san- 
griento eñtre la derecha y le izquierda del partido. En 
mayo de 1974 Perón expulsa a los peronistas que 
exiglan llevar a fondo los postulados revulucionerias 
r a n G - 3  - 2 ~ ~ 4  el rncwrriefitc u-: 945 E' a n c i s r ~  If&r 
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optaba por la derecha, pese a sus últimos discursos, 
donde decía que seguiría nacionalizando la economía 
hasta no dejar nada en manos extranjeras, y que 61 no 
tenla sucesores (ni siquiera Isabelita). Pocos días antes 
de su muerte afirmó: «el único sucesor de Perón sera 
el pueblo argentino. que en última instancia sera quien 
deba decidir». 

Pero los sucesores fueron lsabelita y López Rega, 
con la utripleta An y sus miles de cadaveres. y con los 
gritos de la heredera. que a golpes de histeria reclama- 
ba para sí la verticalidad del peronismo y la obediencia 
ciega. Los peronistas fieles a las primeras banderas se 
refugiaron en torno el eflmero partido peronista aut6n- 
tiso, que la iracunda viuda puso en la ilegalidad en di- 
ciembre de 1975, mientras prometía elecciones antici- 
padas para el mismo mes de 1976. Ante el peligro de 
que el peronismo de la primerd etapa, pesa a la ilegtili- 
dad volviese por sus fueros a la manfa nacionalizante, 
los militares, con Videla a la cabeza. se anticiparon a la 
fecha y en mano del 76 metieron a la Perona en un he- 
licóptero. prohibieron todo lo que quedaba de legal. y 
se dedicaron ufull timen a una represión feroz ya ini- 
ciada por Isabelita. llevando haata sus Últimas conse- 
cuencias el terrorismo de estado y el saqueo económi- 
co. Tales son los m k  recientes antecedentes históricos 
de uno de los partidos sobre los que el pueblo argenti- 
no tiene que depositar su esperanza. 

La otra opción es el radicalismo, partido de la clase 
media. Revolucionario en su origen. intentó que la bur- 
guesía jugara el papel que le correspondía en las refor- 
mas urgentes que el país necesitaba para modarnizar- 
se y fortalecer su democracie El impulso fue cortado 
por el golpe de Uriburu en 1930, del cual los radicales 
rio pudieron reponerse. En 1945 sus banderas fueron 
:omades por el naciei?!o perc.- rr;s Muunas de las re- 
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tos radicales. En 1946 los ((boinas blancasn, como se 
los denomina alla, no pudieron comprender al peronis- 
mo naciente, y negando una realidad perdieron el tren 
de la historia. que en los países en vías de desarrollo 
suelen andar de prisa, cuando el peronismo fue proscri- 
to, en 1964 los radicales volvieron al poder. Sin apoyo 
popular, no pudieron hacer nada (y este peligro se rei- 
terarla ahora, si ganaran las elecciones). A golpes y 
empujones. el anciano presidente Anuro Illía. empeci- 
nado en una política nacional para el petróleo. fue obli- 
gado a dimitir por los esbirros del general Onganla. 

La dura experiencia de 1964 da origen a un replan- 
teo histórico del radicalismo. Surge entonces la frac- 
ciónn renovación y cambio,. cuyo líder es el actual 
candidato a presidente, Raúl Alfonsln. En el caso de 
triunfar, tendra que gobernar sin apoyo obrero, apenas 
alentado por una clase media empobrecida. 

Sea cual fuera el resultado, el futuro depende,ra de 
la nueva carta que juegue el capital externo para con- 
servar sus privilegios. Mientras el partido que triunfe 
dedique todos sus esfuerzos a la reconstrucción par- 
tiendo casi de la nada. el poder exterior entrelazado 
con las FF.AA podre pensar una salida a la chilena. o a 
la brasilefia, dando vía libre a los rhalconesn, la línea 
dura militar que aún no salió de los cuarteles, ante la 
cual Videla y los que le sucedieron parecen inocentes 
corderitos. 

Hay quienes piensan un milagro: los militares com- 
prenden que el verdadero enemigo son sus aliados ex- 
tranjeros. los que a la hora de la verdad les negaron su 
apoyo en las Malvlnas y se volcaron en favor de sus 
verdaderos socios, los ingleses. Y despues de equivo- 
-3rse de enemigo durante 50 arios decidan ponerse a! 

..,>,- '.¿- !si ?ais al que pertenecan 
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Fernando Pessoa, el gran poeta pomigu6s. 
que vlvló parte de su Infancia y luvenhid 
en Sudófrica, donde tuvo que aprendm a 
expresarse en Inglés, afinnó a* m68 tar- 
de, detinltlvamente aflnwdo en su pais de 
origen: tMI verdadera patria es lo lengw ,, portuguesas. La argentina María E l e n a 
Wahh. en una de rus caridonm b d h  
al país que te1 Idioma de la hfoncia es 
un swmto entre lar b. Lw m p l o s i  
abundan. Esta vlnculactón intima entra Ien- 
gw y pamona e6 acuso el tundamcmto d. 
lo que Ibmamos Identidad. 

En kr tlempoa qw amen, don& loa d16r 
' pomr suelen ser fmcumtes, oi mantmlmlr 
7 .  to o Contacto fr8talgeCIiAlO-gw a p m  

dlda en k Infancia w una mossidad vital. 
En-par.-m--v=w.a 
. B n l d r ) . ~ ~ ~ r r i i i m r n  

. i r r a r i r u r w i u o ~ ~ . k i i k  
nada, cedMa por al quntainknto, MmipoC- 
=Q@.gaa,lrblei-mmq$aQnis ok, lblan- 
a L $ B b ~ C 4 A b O l -  -un 

lo# e$pañolitog nqcmm on &lb 
mresentadoaa pai b. 

r . mniarizMd 0.13' 11 CU&M dd ~ o h  d flk 

tame de la cubra. J 
En los últlmos aRoi b dWspom Mina- 

ameifcana aumentó k famllb hlspanoparl&- 
k en aquella dudoá, y lunto a los padbmhs 
pueüen veme los asadores rlopktenses 
b que es posibb tomar una 3 
prlmer plato, y como segundo un asado crlp- 
Ilo o un cochoyuyo &lleno (guisado da e- 
no y algas mariaas). mlentms en d t- 

no entia& bletn nl lo una ni lo otmr. 
Para el caao de los btinoamerlcanos que . 

rlvm (M E8paña. la atuación no es angustio- 
sa como la wiiokda pero tiene sus bemoles, 
pea8 a b lengua común. Porque no son 
exactamenIa Iguales. y abundan los mo- 
mmos rn w la munfcadón  wdfo. Ante 
4 hecho, los latinoamericanos tienen dor 
aclltude8: carramo m b lengw propia, sin- 
tl6ndola m6r vlva por conttww y para afir- 

Y EXILIO . 

ii-lk.-lldad, QU. U ei casa & 10S 
adlsioar. o hfbihlar el kngwlr cedlomh. 
lckhficYd en pcoeum de una aIdora pero 
mcédta,(~.gmción, que m lo que hacen 
b Son los que m k a n  una 
mwcli d. udanol, como ca~ospqngles de 
k m ~ q u ~ m . ~ c o n o s " , o  
1í;Chl#hlb.(b IOI lnex-anor rwdenta  m 
-u* 

menta bien & bqjw que no bebleron en 
k cuna, y 'que habrlin cedldo partes de su 
Identidad I~uUkn(~~te. C m  que m trata d. 
una actitud dewspmb, de iechezc total 
a l p o k q u e k r  l m 1 6 w n m d . h m  
racha??, _ Wldo y comprensIM8, no debe 
a r r d m r  cmhbo la ncrgbdóh de la piopla 
l8ng.w. Como lar prkeror patriotas de Am6- 
Hta ürtím, hiantaron en vano rechazar 
el aapoiiol, una lengua que w el @lar funda- 
msngl & k porlble unldad futum de todos 
los mbt%$ pol contimente americano, como 
b soñaron Boffuar y aros ñslo~arios. 

fkyqu&, praeumn ocultar o dlcm timl- 
dummm r u r - a d l 8 m O s .  dando la mz6n 
a los que a pilnclplor de siglo iostenian 
qw IOI -lea m n  los amo6 del kllorna, 

Htuiha o tlanen ru orlgen en lo 
ten- antlqwmente hablada en Castllla, 
que kr Ilewian para 8126. 
O sea que tado queda en casa finalmente. 
p d i a m b  can libertad y d n  compie&m 
es n r l o  para el Idloma aspaad v pare 
ei .Ilmiento de b láontiílad amena- -. - 
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as w 'eyedsa o wrwalun opusn3r :epap 
eai elopedre eun .muoapf sol ua A wy!u sol 
aa wuarairsecme ohn~u! wad 'sw[npe su1 
BJB~ lgp sa 6pauIm 8193 'so!~weog!íuap! 
wd!s sol Jauwueui ap pep!saoau wuep 
-me el A ut~u~oo onpra la rud opfmonq 
'SemW ap oqaanoua o3p un 'oua3!raui 
-souge[ Arulqoj re A o8uai la uoa eurwle 
qo~edse eo!sprn 81 wua3eApe orlea la ua 
SerluapJ '(seupew se818 A ame3 ap opes 
-1ns) pueitq3 oAnAeq3os un o ollo!ro opesa 
un opun8es- moo A 'uleld rauipd owo3 
e~~ood eun mul alqysud se anb o[ uoo 'sas 

! 
la sa anb enSua( eun '[ogedse la ~ezeqsar 
ouen u* uorwu~u! anb 'eugeq B~!J?U(V 
ap sezo!~ied ,w~aui!~d su[ ouio3 .en8ual 

, sfduid el ap uppdau el uR!suo3 reiíserre 
aqap uu 'alq!suaiduios A op!lrja 'ozeqaar 
asa orad uw geií wl anb s!ed le lelo1 
UZeq3ai ap 'epe~adsasap pní!lDe eun ap 
elea as anb oai3 .wuaui[!ínu! pep!luap! ns 

' ap satied op!paa ugrqaq anb A .eun3 el ua 
uuia!qaq ou anb an8ual eun ua!q aíuauielnl 

I 
.usqe qq!r3sa !u relqeq !u, ugr!n8asuo3 ou 
a!h%ual ns uep!rq!q anb souos!rauieou!lel 

I sauanoi SUI anb owsiuiisad uo3 osuaia 

33 ua saluap!sai soueD!xaui sol ap ouea!iln 

-aAu uid rwpnp eun ap e~n~ord ua pep 

's!durd snsuai q ea a+mrtreo : sapnipae sop 
uauag soue3!raw8oupel sol 'oqoail la aíiiy 
.el!aen uppaqunwo tq anb ua soíriauioiu 
sol uopunqe A 'oepnR! aíuariislsmxa uos ou 
anluod .UQUIW en%ua( el e asad 'saiouiaq 

' ons eueg wad eprlsyw el owo3 nsup 
-sn8us se ou up!osnl!s u1 'uyidsg iie uar\!a 
anb wusopoweuupe1 sol ap oses la srsd 

-awau o1 !u uun o1 !u ua!q uap 
1 -"agua ou *1ud sa anb y A .euq epreg 

.e~nlln:, el ap auetiodui! Anw atrad eun 
~qe3sw eas o 'sa[euo!Sar su381d supepan 
sol ~~snsap A ~eredaid ~apod ered eu!wo 
eun operpwdw! uaq ug!qure& .aiSues 
ap solnoup rod uasauatrad anb la sjed lap 
ernllno el uu3 aarezue!l!uiy erd sauope~ 
-uasaidm se1 e uws!se eqns ua wp!3eu sol 
-!pgedsa apuop 'o~íew un opgluoui uau 
-ag leríuac~ aneu e1 u3 ~epuew w!a owoo 
[ogedsa Jelqeq arad wuatuled!ou!rd 'oua!ui 
-elunAv la iod empal 'epeuopueqe eqaqpj 
e@y eun tia wuaui[eueuias uerrr~ierr as 
sapgedsa swuap!sai sol '(q3pnZ u@ 'wuaui 

-ea1 el riq m 
-aw@tu [e 'SBIU(LR~ ,res ualans semdsg!p 
m[ apwp 'UWJW onb sudwg sol ug 

.pep!íuap! suuieuia[[ anb o( ap oíuoui 
-8punj [a we3e se euwad A ensual míua 
eui!íu1 uq!3elnau!a wsa .uepunqe solduofa 
su? .dwp wl míua wai3as un se epuyu! 
el ap euiojp! [a* anb sjed le aqp al 'sau 
-opuea sns ap aun ua 'qsleM sual3 speyy 
eupua8re eq .aasan8nuwl en8ual el sa 
ewed elapepraa !yyn : uaRuu ap sled ns ua 
upeauge wuaweag!uyap 'apreí sgw supe 
pwqs 's918u! ue caiwmdxa e ~apri~lde 
enb onna apuop 'ewjppns ua pniuannf 
A rpuyu! ns ep wwi ~!A!A anb 'qnS 
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* Lenguaje y exilio 
Daniel MOYANO. escritor . .  . 

Fernando Pessoa. el gran poelleras pueden Verse 10s asa- esdecie' de sudahbl; Cómo el 
poeta ponu.gu8s. que vivi6 par- dores noplatenses. con .)O quc ebpangles de los btitanicbs que 
Le de su infancia y juventud en .posible tomar una paeHe Gven en el cono sur  &.el chica. 
Sudnfrica, donde tuvo qiitX ccJmo primer ~ l f l t ~ .  como ,b d, los mejicanos residentes 
aprender  a exprosarsc en s p ~ l i n d o  Un .lado cri&O un en E618d01 ufijdos. 

cocheyugo chileno (Guisado de 
, Pichso pesimismo. que inglcis. afirm6 años rniis.tardti. ciirn, y marilias,, 

dcfinirivamente afincado en sil en la  las. j6venes l a t ~ a m e r i c a n o s  
piiis de origeii: *Mi v ~ r d e d c r a  rnhsica cspofiola alterna cob.el que hibhdan su lenguaje no 

conse uirhn ni hablar ni edcri- patria es la lengua ~ Q f l u g u e s ~ .  tango y el folklore latinoameti. bien, una 1.a argent ina M a r f a  Elena cano. Un r icoencuenvode cul- que en le. Walsh. en una de  sus cancio- turas. favorecido por el exilio ,una y que hebr&b ~ i &  par. 
nes. le dice al país que nel idio- común y le acutitinte necesi tes dh su idendd& indamente. 
rna d e  1a.infancie es un ~ c m t o  dad de mantener. 10s sigfios crea vab uné.acti- 
e&re bs dos*. Lm ejemphs identDcatorios Este remedio ,,,,,, ,dnapipidi, .h. ,,+,azo abum$on.Baav~qcuia~n.Lnti- es util para .los adultos. pero 
m . e - . ~ ~ u a  ,y,penpne ks influye escasamc?ntcs t)n los 

a' país m'k tan 

ac;lso J f"n;damcnt~ lo que llifios y rn .los ,jbvcnlu. Una m"'' ase'fWhsP6' yado y 

llamdmas .identidad. . l ' ~ p l l h l i ~  rntv dociá: aCuan.d.0 comprensible,. no &delse a n a s  

En los,ti,jmpos qutx r0Fc.n. !*olvamos a Esllaiiii. nn sr. sen trar consigo la negaci6a .de la 
propiu lengua..Come 10s BrVnc 

dondr las diasporas suc-lr:n ser tirlin ni S U ~ Z O S  l l i  rspaholcs. ros ptilriGia$ de ~ m b ~ i ~ ~  ta t i  
frc.ciirritrs, rl maiiti.niniirnto o w n m  t ú  hes. podido l t ! ~  na, que' inteiiiatoh e n '  vano 
coíitacin ~rccilt ,nii ,  ron la  lci! imporra miis I H  st3rif* tt:lcvisiva r ~ c h t i r a r .  sl eS aAdl, una' len 

aprpndida en la  iní.ünciii es 4'" alemin qln. el teatro de guti quees  el pi er.nindamnta1 
,,I,~, nrcesidad,vital. En Garcfa 1.orca. Y lo que 1.5 pPor. 

P 
siblt!. unidad futura de  

por +!rnplo (concretamente, en no rntirndpn bien ni la uno ni lo 105 c s  paisn del mntimnte 
Zririctli. los residenles espafio americano. como le soharon 
11,s se reúnan s~mqnalmcnte en bs Bollvtir y otros visi4nanos. 

Hay quienes pptocuran mul una Iábrira abnildonada' Para el caso de los \atino3 ta r  O dicen timidemente sus cedida por el Ayuntamiento. me  q u e  v i v p n  e n  americtinismos. dbindo la raz6n principalmente para h a b l a r  E s p a n a .  la situacibn no iis 
a lm que a principim de siglo t~5pañol Como Dios manda. En ailr,ustiosa ,-6mo le sefialad;i, 

la iiiivr rriitral ticnen inontadn pF'n, ticnnc. 5us tH.molps, pi.st. a s0stt~nian qut. los españoles 
u11 ti.¿iiro. donde los rs~~iiñolitu) ,.+- I , . ~ ~ ; ~ ~ ~ ~  rniniln, porqilt. ni 1""" amos del idioma. cosa 
iiiicitlos < 3 ~ ~  Suiza iisis:i.n a c ~ x i i r t ; i n l c ~ E t c ~  ig;inlrb4, y (IUf' ninciln i.spafiol actual se 
rc~prcst~ni~icionc:s pürd famili&'-' b%undrin los monlt~ntos cn qut3 Crt't'. Los a m e r i c a n i s m ~ .  gene- 
ri;.iirse cori la ciritiira dt.1 p.:: 1,i c.rnmiinit ,,iihii \%1( i l ; ~ .  /\nic. 1.1 r ~ ~ l ~ ~ ' n [ t ' .  d@'ri\.an de 13s Icn- 
ti1 qi1c1 Ix.rii.nc~rt,ii por v i i i < . ~ , l ~ ~ ~  I>i.< ii11. 10s: !atj~qaii1r,ric tino5 c : l i l~  ¿~llt6Cl0!lil~ y enriqurccln 
rl~~5,111f,rv. l',iihisii'ri h,in irnprw.' :ic,r;c,n tlb,s-ac-i.iti~dc<: cc.rriirs<s 1'1 idioniii mmun.  o iitsiien su 

finalliithlp, y ~t i l j za r -  

!%Ira Idtiilcinnir~rii ;iii,i ; ~ ~ n i r i i ~ ~ : . ~ "  
1,: f g 3 , , - i 1 1 a  h i ~ l ) : l ~ , ~ ; ~ , ~ r i ~ ~ i ~ t ~  &':k:7c*:!~l q : l t  I 11 !os :i!tis ~ ~ - I ~ ~ V ~ ' ~ ~ ~ . ~ ~ ~ ~ , I ~ O I  y par;, el miirttc:nimic!n 
,;,,, jl,,l,l c ; , , q ~ c a c i ,  ;I ]$+,&+ %l f l  1. 5 r;i!f prc~cik.iic I , ~ ¡ & ' ~  d., l i t  i,i'ln~id,,d <amen;)z,?dij. 

h. ,\Vd? .: .S 
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Argentina a la hora de la verdad-& T: m 21 . +. -, 

SI ,a de:rc:a S-fridg pcr e: prrcPicmo sign,f ca mcdu- l"L r - 
rez palíticc, n u c ~ a  ccicienc o scc c; y e-:srram rÍ!o de 
los vielos rni!cs, la sociedad c:gor;l-a nc: debe clvidcrlos Por l3zkkJn ~~~ 
terribles errcres d i  su p o r c j o  rcc;er.:s v ser muy ccns- 
ciente de ellcc psra que nr, vueldcri c siCr€?er 

Por ejempls el a;o'io de !cs c.r.cjei:os S ndica,es !&e- 
ronistas) a dic'aduras mi!i:rres c ~ m c  :s do Ongcnía, sElo: 
por opon?rse o cxo:qu.er go5.rrr.c cernocrc?~co que no fue- 
se peronis:~, zsmc el @el ex-srec.df?:e Arturo lllia. O ics 
sucesos de 1iin:o d s  7973 e: :n 0erc;uer.c de Buezcs Ai- 
res, con mct i i o  del recress de Pe:h c. y i s ,  dsnde :a u!- 
troderecha dsl -,cr:;:s del v;c jC !¡de:, ! I c ~ c ~ c  ~ r r i n i s m a  
ortodoxo, acrs i rc  mosivamen:e a centencrec de percnis- 
tos que, sigu~encio una falsa rnuerc Uel conbuctor que 
regresaba del exi!ic españci, creicn !&a vio e5 !a exir; 
'encio de un pc:cnl-cmo revclucior.or:c c € msy ;csib:e,. 
y muy recie?.:e, pric?a sbnr'jcal - mi;.:cr ~ u n c i o d o  pcr e( 
electo president? R3¿iJ Alfonsín, pensado prirc: que queda- 
ran libres de la 0 c c . h  & la rustlcia Ice reSpoTsa5 es d e  
la rnatanzo i n ~ i s c r i m i ~  de a.000 Qrgen;;riCS sin r.crn- 
bre llamadcs cesopar.-. 

E.1 peronicrnc surge dg Un contexto ws%enre, e! g:!- 
pe mtlttmr de 1- gmemles Rowson y Romk? en juno de 
1943. 6 ,- &ronel M n ,  a cargo de !a secrc!oría 
de 7-mbegl, el mo:;x:e-.:c a-e lo Ilovcrí3 a l  p 5  

.der en 1blB. Emrbolondo antiguas banderas radicales de 
~ ~ r e i v i n d i w c i b n  s ~ ~ l d  qw el pueblo reclamaba (en buenq. 

metflda se cunq>neron durante la prlmsra pnasidencia de 
!.,Per&, pero no a fondo). 6i peroniamo anuló a pos!trcb co-' 
irrlenteis deriM>cr4r¡ws q w  no supleron o no pui;rr:n ccie- 
~.cuaise a km n e c e 6 W . e ~  d e  m o d e r n k l ó r ?  del país. q rc  
dpodrfan h b g r  madurado para que hoy A.rgen:inc no tu- : v ~ r a  que sn fmta fse  a un blpartMlsmo que n o  es preci- 
.!:wmsr.te lo m*. wpnm una demwmcto. 

Porrpie ese gak n o  tiene n1 uno izquler?a ni uno de- 
?&ha (Civil y QMUwda) que rspl.eeenten nos3 Ei p r r t ~ t i o  
JustiW8@:a fundado por P e a  e6a w m , i e n ! o  po:ic,ci* 
dst~  aln klclblagfa ~AIw. y eí +adk~l tr iunfo~!er 
una etqmcie de ceniro apoyado en 16 peq&.y rn~d;or,o. 
bww8Sía  .(hoy pauberizada), SIn raíces c l g n l f l c a i ~ ~ ~ . ~ ~ ~  
h clcmb obrieru. 

, h t m  de e s t ~  eequema, el rodidlsrno, i.tiiedknte.& 
, damocraHzoei6n de las gremios. acaso logre r a - . . í d  . W y o  w@tk3r que tuvo en sus gobiernos. m&et@w Q 

1930, siempre que en el período de gobierne que hbM 



ARGENTINA, F I ~ &  S& a DEL EXILIO (1) 

La historia del exilio argentino, qJe con el ad- 
venimiento de la democracia en aquel país empie- 
za a terminarse, puede resumirse así: tras pro- 
ducirse en 1976 el golpe de Estado del generef 
Videla y la feroz represión que Is siguió, abon- 
donan el país dos millones y medio de personas, 
principalmente intelectuales y pclíticos. Los pri- 
meros prefieren España, donde ricolan pintores. 
músicos, escritores, actores. docentes y hasta ti- 
tiriteros, mientras el exilio de carácter político 
militante se refugia en Suecia. Holanda, FrDncio 
y México. Hay también un exilio puromente eco- 
nómico, distribuido en todos esos paises. 

Durante estos ocho años de exilio hubo en 
España dos tipos de exiliados: lo que, acoso te- 
merosos de perder su identidad, se .negaron a in- 
tegrarse y procuraron. por una vio u olrs, formar 
ghetos más o menos cerrados (generalmente los 
más maduros), y los que intentaron integrarse 
para olvidarse poco a poco del poís que los tra- 
tó tan mal (sobre todo los jóvenes). Y hoy una 
tercera clase. muy numerosa: 13s que llegaron ni- 
ños y hoy son jóvenes que se ccnsideran espa- , 
ñoles y hablan con el deje peninsular. 

El volver o el auedarse. ooace la nosralaia, 
está fuertemente condicionado por el asp6%o 
económico del problema. Muchos de ellos. profe- 
sionales que pudieron integrarse, no desc!an aban- 
donar su seguridad en Espofia ante los inciertas 
pósibilidades económicas de 0115. Otros. los inte- 
lectuales rasos. que no lograron la codiciada in- 
tegración y subsisten malamente. regresorón an- 

'- . *,;. 8 

- -  te cualquier propuesta 
lorigen. Algunos ya lo 

'; ':$!e pintor Carlos ~ l o n s o  
1 ' b  .- 
. .m las y Héctor Tizón). . , :. tos. ramo los pinto 

 ardo Carpani, algu 
f*:? mente desconocidos 
. - portantes cargos dir 
a-- arQentina. - 
- Entre 

bueno parte de los 
rasos (pintores, es- 

prefiere quedarse 
no es la política 

. La cultura argentina frootumda, a tal 
punto que se habla de externa y de otro 
interno ( lm que no pu salkr), y el país ne- 
cesita que Im partes lflquen. Un ministro 
de Alfonsín declaraba temente a un perlo- 
dista español que Arg Ita que España 
facilite el regreso de intelectuales. aue de 

Por Daniel MOYANO 
(ESCRITOR) 

alguna manera lo estimule. Esto sMnifica que son 
personas necesarias olld. e impliwría una espe- 
cie de obligación moral de volver. 

Pero no será fácil. El exilio supuso, y supone, 
toda una peripecia psicol6gica a contar en años. 
No se formó da un día para otro. tuvo un na- 
cimiento y un penoso desarrollo. El desexilla 
concomitante tampoco puede suceder en pocos 
días. Si el primero tuvo un origen muy duro y se - fue atenuando con el paso del tiempo, el dssaxl- 
lio es inverso, sus inicias son dulces perro se en- 

. durecerá más adelante; será un nuevo desgarro, 
. y a la hora de las comparocionea pueden pro- - ducirse muchos desencan tos. Slgnlfica prepararse 

psicológicamente para volver a un país que no es 
el mismo que se dejó, del cual los exillados han 
perdldo casi una década de historla. Sufrirán una 
desorientación parecida a la que twieron cuando 
llegaron a Espob, de la que ignoraban casi todo. 
Y el diciilwo con los que se quedaron ser6 difícil, 
no necesariamente cordial. 

Por otro lado están los amores, los afectos. 
En casi diez años se echan raíces y habrd nos- 
talgias de España. seguro que las habrá. y algu- 
nos temen que o los dos o tres meses de estar 
allá sientan que añoran o necesitan aquel ms- 
go espatio1 que Borges llamó aamistad wudalo- 
srn. la noche modriMa o el paisaje andaluz, o la 
nostalgia de haber vivido el nacimiento de una 
democracia desde la tmndción hasta su ofían- 
zamiento. todo lo cual todavía es55 por verse 
en el país del Pfatr- 
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Por Daniel MOYANO 
(ESCRITOR) 

Iniciado €1 desexilio, y sontcin- 
do con que un 50 por ciento vol- 
verá más o menos pronto y el 
resto se quedar6 en España 9 se 
lo pensará más tiempo. según 
sea afectivo o no la recugera- 
ción de la democracia en argei- 
tina. conviene hacer un bai.inc,e 
de la situaci5n. a ver cuáles 'ue- 
ron los resultados Rara ~ i m m s  
paises. 

Para los argentinos, creo que 
1'0 más positivo ha sido la pmc- 
tica de la democracia, que 6n Úl- 
tima instancia se expresa sobre 
todo en la vida cotidiana y Uons- 
tituye un aprendizaje. Este exilio 
ha tenido la oportunidad de vi- 
birla (y de aprenderla) desde la 
transición a su estabilizació?. pa- 
sando por la pesadilla del 23 F. 
El pueblo español demostrj en 
estos~años tener la madursz que 
en 1969 era negada por un mi- 
' nistro de Inforrnaclón y Turi:iiio 

ante un arupo de periodistas io- 

la mayoría a Miami (EE.UU.). 
o m s  con destino a Chile y Uru- 
guay (¿por cuánto tiempo?). y 
; r t ~  cantidad sin determinar a 
España y Suiza. 

El conocimiento nsltuo de oin- 
bos pueblos que han posibilitciao 
el exilio, ha ido mucho más 31!5 
ue los buenos propósitos que se 
expresan en los discursos da1 12 
cc octubre y de la poi'itica 05- 
cial de relaciones  cultural?^. Ha 
sido directo, de personp 3 rpr- 
sona. en lenguaje, en cositim- 
t;ies, en alimentación. en rala:io- 
nes afectivas. A muchos araen- 
r;ncs se les ha psgado el saiu- 
cable tú, y en general ambos mo- 
do, de hablar se han enriq?ieci- 
OO. España ha recuperado :le al- 
gún modo paiabras suyas aue 
había olvidado y que alla son ue 
i?so cotidiano, y los argentinos 
han tenido acceso, medianta el 
aprendizaje de diferentes majos 
sxpresivos. a ciertas áreas cia la 
comunicación para ellos dasr,o- 
r;ocicias. Los que vuelven tendrui 
cna visión distinta del mi116n y 
medio de españoles que hay en 
Aigentina. sabrán distinguir, por 
al habla. a un gallego de un ex- 
t;emeZo. ya se sabe que para los 
crgentinos todos los espxioles 
son gallegos. incliiidos los vus- 
cos. En el aspecto concreto de 
i~ cultura, los que regresan lo 
hacen con- un buen conocimien- 
r,, de la pintura, la m5sica Y la 
literatura, y sobre todo da 1,:s 

.y,;. Y ' -  

* .-A * , .. ,.. - i - *tL-- 9: 

Lo importante%e es:eTexilk es 
que ha fortalecifjo efectivamente 
Ics b:nculos entre ambos pueolos. 
Con esta cargc positiva, el :a- 
exilio tiene su iustiñcación. 

Pero ocaso sólo para ¡os adul- 
tos. Porque el qroblema más di- 
tlcil está en lo$ jóvenes, en los 
que se hicieron y6venes en Espa- 
ña. que buscar aquí un mun,% 
congruente par t' poder ser ióve- 
rtes. con esperalizas de futuro. al 
sentir que el pcds al que Dertene- 
cían frocosó. P rque fueron ¡os ió 
renes, en aqu$os anos demeii- 
ciales de Argentina, las víctimas 
principales de , la rppresión, 35 
lo guerra de lbs Molvinas, Jpl 
exilio. Llegaron, casi niños y er: 
una década al&nzaron la moda- 
rez que da la desdicha. h o ~ l a n  
tcrr.0 adultos y miran el mun-¡o 
c ~ s i  como desengañados. Pctrquo 
tuvieron que saltear algo tan irb- 
portante de la vida como es la 
j  vent tu d. 

Algunos d i  esos jóvenes rrgre- 
saran. atraídos por lejanas rai- 
ces que no pueden desterrar. an- 
te una promesa histórica o por3 
rectiperar una Identidad no de¡ 
tu.30 perdida. Otros se queddrón, 
hibridándose hasta el olvido, bu:- 
cando aquí la iuventud que psi- 
dieron en un país que sienten 
Iñjano. que reconocen como s l  
lugar de nacimiento pero qus re- 
cordaran con uno sonrisa nos- 
lálgica. como a la novia qu3 no 
~ u d o  ser. 

Son los que empiezan a extro- 

fiarse a n d e  oyen a sws W r e s  
usar paktbim, bmo che f m- 
canuao, que kan perdido la rr3s- 
tez0 ccrn l aque -m y6q-&e- 
r?ea l n m  m6s la entrada de 
España en M CEE o la pwma- 

' nencla en id OTAN que la bíis- 
quedo de ugq á q t w a c t u  e i  el 

-@S 4e sus pnqenrtvr8sn Apaga- 
' 60% mwqhnerffe w61 Pmo- 
':iosa. maS a l  pák deT cptnpans- 

16, o la cornpdiem, que &S b i n -  

06, bkwi o mal, m lugar p3m 
ser JBíren-, qri9 a lpa ís  qu3 ¡es 
arrebato l a  tuventud. 

Son los que tambieh hdrr6n & 
mmhos hombres maduras qis 
w n  emperOdo a enwapxw a@ 
y prekn ibn  morir en la ti- 
que toe vlo w r ,  tengan' 
Quedarse M ~ ~ v a m e r i t e  en b 
:ierra qr4e sus h i b  eilgieron c0- 
mo propia. 

tinoamericanos, diciendo que I i  S 
esoañoles no estábamos Prsoa- 
raaos para la libertad. pues es- 
taban preparodisimos; coma lo 
han demostrado los hechos. Oio- 
113 sepan aprender esta práciica 
de libertad y democracia los r i~ie- 
vos exiliados que vendrán, qiia 
estein llegando silenciosaml?nte. 
Son aquellos que tienen m¿icho 
ous perder con la llegada d? Iin 
democracia a aquel país del co- 
no Sur. que desde e i  triunfo de 
Alfonsín salen Dor vio aéreg dei 
auís. alrededor de 150 ~ o r  día. 
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Inidado el desexilio, y contando con 
que un 50 por 100 vdver l  más o menos 
pronto y el resto w quedará en España o 
se lo pensar4 más t i q ,  sq@n sea afec- 
tiva o no la recuperacion de la democni- 
cia en Argentina, conviene hacer im 
balance de la sltuacih, a ver cuáles fue- 
ron los resultados para ambos países. 

P q a  los argentinos, creo que lo más 
positivo ha sido la pr4ctic.a de la demo- 
cracia, que en última instancia se expre- 
sa sobre todo en la vida cotidiana y cons- 
tituye un aprendizaje. Este exilio ha teni 
do la oportunidad de vivirla (y de apren 
derlel desde la transición su estahiliza- 
cibn, p&dn por Ig pesadiUa del 23-F. 
El pueblo espaiiol demostró en estos años 
tener la madurez que en 1969 era negada 
por un ministro de información y turismo 
ante un grupo de periodistas latinoamen- 
canos, diciendo que los españoles no estP- 
bamos preparados para la libertad. Pues 
estaban pmparadísimos, como lo han 
demostrado los hechos. Ojal4 sepan 
aprender esta práctica de libertad y 
democracia los nuevos exiliados que 
vendrán que están Ilegando siienciosa- 
mente. Son aquellos que tienen mucho 
que perder con la liegada de la democra- 
cia a aquel país del cono sur, que desde el 
triunfo de Alfonsin salen por vfa aérea 
del pais, alrededor de 150 por día, la 
mayoría a Miami (EEUU), otros con desti- 
no a Chile gUruguay (¿Por cuanto tiem- 
po?), y una cantidad sin determinar a 
España y Suiaa. 

El conocimiento mutuo de ambos pue- 
blos que han posibilitado el elcilio ha ido 
mucho m& al lB de los buenos propósitos 
que se expresan en los discursos del 12 
de octubre y de la política oficial de rela- 
ciones culturales. Ha sido directo, de per- 

sona a persona, en lenguaje, en costum- 
bres, en alimentación, en relaciones a f ~ -  
tivas. A muchos argentinos se les ha i~ hacm OOII U buen con@-' 
pegado el saludable tu, y en generd 
ambos modos de hablar se han enr iqud-  

. do. España ha recuperado de algún modo 1 Esp& actual. Lo importante de este exi- 
palabras suyas que había olvidado y que 1 lio es que ha fortalecido d d v a m e n t e ,  
alls son de uso cotidiano, y los argentinos los vinculas entre ambos pueblos. Con 
han tenido acceso. mediante el aprendi ' esta carga positiva, el desexilio tiene su 
zaje de diferentes modos expresivos, a justificaci6n. / 

ciertas áreas de la comunicación para Pero acaso sólo para los adultos. Por- 
ellos desconocidas. Los que vuelven que el problema m& M c i l  está en los 
tendrán una visión distinta del millón y jbvenes, en los que se hicieron jóvenes en 
medio de españoles que hay en Argenti Espafia, que buscaron a@ un mundo 
na, sabrán distinguir. por el habla, a un congruente para poder ser jóvenes, con 
gallego de un extremeño, ya se sabe que , esperanzas de futuro, al  sentir que el pais 
para los argentinos todos los españoles al que pertenecían fracasó. Porque fue- 

ron los j6vtmes. en aquei4os años damgn- 
ciales dq Arg~ntipa, las v.lctimas gwhci-. . 

. pales de la repregión, de la guerra de las . 
Malvinas, del exilio. Llegaron casi nipos 
y en una década alcanzaron la madurez 
que da la desdicha. h b h n  como adultos 
y miran el mundo casi como desengaña- . 
dos..Pr>sque'tuvieron quesaltear @@.tan 
importanfe. de la vida es la juMdn- 
tu& c r .r  

Algunos de esos j6venes regresayán, 
atraidos por lejanas raíces v e  no pueden 
destemr,  a t s  una.,mgei MW&a o 

- para r ecupra r  una Identidahna del Pndn 

. i 
perdida. Otros se quedarán, hbid&ndase 
hasta el olvido, buscando aquí la juven- - tb&que perdieron en un pais que sienten 

,LJano, que reconocen como el lug&'.c$ 
+&cimientc).*pem que remrdarAn.&q una 

'sonrisa nostálgica, como a la novia que 
no pudo ser. 

€¡qwhs que empiezan a extrañarse 
cuanda oyen a sus padres usar palabras 
como che y macanudo. que han perClido 
la tristeza con la que llegaron y a quienes ' 
interesa mas la entrada de Espaiia en la 
CEE o la permanencia en la OTAN que la 
Msqueda de una dewcIgcia en el país 
de sus progenitohs. Apegados, general- 
mente par via amorosa, mas al pafs del 1 
compañero, o la compaikra, que lea 
brindó, bien o mal. un hga r  para ser 
j6venes. que al país que les arrebató Le 
juventud. 

San las que también harán que muchos 
hombres maduros que han empezada ,a 
envejecer aquI y preferirán morir en h 
tierra que los vio nacer, tengan que que- 
darse definitivamente en la tierra qua sus 

1 
hijos eligieron como propia. 



Argentina, final del exilio (1, 

Daniel Moyanoo 

La historia del exilio argentino. que y que tanto da llevarla a 'cabo aquf 
con el advenimiento de la democracia como allá. Queda una masa flotante, 
en aquel país empieza a terminarse que podríamos llamar entre intelectual 
puede resumirse así: tras producirse en y económica, aquella cuya presencia es 
1976 el golpe de estado del general familiar en el Rastro madrilefio y en las 
Videla y la feroz represión que le siguió, Ramblas de Barcelona, cantantes 
abandonan el país dos millones y medio folklóricns, titiriteros, artesanos. que 
de personas, principalmente intelectua- posiblemente inclinen el fiel de la 
les y políticos. Los primeros prefieren balanza hacia donde se den mejores 
España, donde recelan pintores, músi- condiciones económicas siempre que lo 
cos, escritores, actores, docentes y has- permita la nostalgia. 
ta titiriteros, mientras el exilio de La cultura argentina ha sido fractu- 
carhcter político militante se refugia en rada,  a tal punto que se habla de un exi- 
Suecia, Holanda, Francia y México. lio externo y de otro interno (los que no 
Hay tambibn un exilio puramente pudieron salir), y el pals necesita que 
económico, distribuido en todos esos las partes se reunifiquen. Un ministro 
paises. de Alfonsín declaraba recientemente a 

Durante estos ocho afios de exilio 
hubo en España dos tipos de exiliados: 
los que, acaso temerosos de perder su 
identidad, se negaron a integrarse y 
procuraron, por una vía u otra, formar 
guetos más o menos cerrados general- 
mente los más maduros), y los que 
intentaron intagrerse para olvidarse 
poco a poco del pais que los trató tan 
mal sobre todos los jóvenes). Y hay una 
tercera clase, muy numerosa: los que 
llegaron niños y hoy son jóvenes que se 
consideran españoles y hablan con el 
deje peninsular. 

un periodista español que Argentina 
necesita que España facilite el regreso 
de sus intelectuales, que de alguna 
manera lo estimule. Esto significa que 
son personas necesarias allá, e impli- 
caría una especie de obligación moral 
de volver. 

Pero no será fhcil. El exilio supuso, y 
supoiic, loda una peripecia psicol0gica 
a contar en años. No se formó de un día 
para otro, tuvo un nacimiento y un 
penoso desarrollo. El desexilio concomi- 
tante tampoco puede suceder en pocos 
días. Si el primero tuvo un origen muy 
duro y se fue atenuando con el paso del 

~1 volver o e] quedarse, aparte la tiempo, el desexilio es inverso, sus ini- 
nostalgia, está fuertemente condiciona- c i o ~  son dulces Pero se endurecerá más 
do por el aspecto económico del proble- adelante; será un nuevo desgarro, y a la 
ma. Muchos de ellos, profesionales que hora de las com~raciones pueden Pro- 
pudieron integrarse, no desean &ando- ducirse muchos desencantos. Signfica 
nar su seguridad en España ante las prepararse psicológicamente para vol- 
inciertas posibilidades econbmicas de Ver a Un país que no es el mismo que se 
allá, Otros, los intelectuales rasos, que dejó. del cual 10s exiliados han perdido 
no ]<)graron la codiciada integración y casi una década de historia. Sufrirán 
subsisten malamente, regresarán ante una desorientaci6n parecida a la que 
cualquier propuesta de trabajo en su tuvierop cuando llegaroe a España. ,de 
país de orlgen. Algunos ya lo han hecho la que ignoraban casi todo. Y el diaogo 
por ejemplo el pintor Carlos Alonso y los (:o11 10s que. se quedaron ser4 difícil; no 
escritores Horacio Salas y Héctor necesariamente cordial. 
Tizón), y otros preparan sus maletas, Por otro lado esten los amores, lo3 ' 
como los pintores Pedro Pont Verges, y afectos. En casi diez años se echan ral- 
Ricardo Capani, algunos de los cuales, Y habrá nostalgias d e  Es~af ia ,  se@- 
práct icamente desconocidos aqu í ,  que las h a b d t  Y a l g u n ~ s  k m e n  que a 
pasarán a ocupar importantes cargos 10s dos o meses de estar alla sien- 
directivos en el área cultural argentina. tan que afioran 0 necesitan aquel rasgo 

Entre los que regresan, so11 mayorfa españd que Borges llamó aamistad cau- 

los que tuvieron militancia política dalosas, la  noche madrileña o el paisaje 
antes de 1976 y ahora desean reanu. a d a l u z ,  0 la nostalgia de haber vivido 
darla, Una buena parte de los que lla. el nacimiento de una democracia desde 
mamos intelectuales rasos, pintores, 1" transicibn hasta su afianzamiento, 
escritores, compositores, etc.), prefiere todo l(1 cual todavia esta Por verse en el 
quedarse considerando que su obliga- país del Plata- 

, cibn ng, ¡es Ja palítica sino hacer la obra. YEacritor 
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Iniciado el desexiiio, y contando con 
que un 50 por 100 volvera más o menos 
pronto y el resto se quedara en Espaiia o 
se lo pensara más tiempo, según sea afec- 
tiva o no la recuperacion de la democra- 
cia en Argentina, conviene hacer un 
balance de la situación, a ver cuáles fue- 
ron los resultados para ambns países. 

Para los argentinos, creo que lo más 
positivo ha sido la práctica de la demo- 
cracia, que en última instancia se expre- 
sa sobre todo en la vida cotidiana y cons- 
tituye un aprendizaje. Este exilio ha teni- 
do la oportunidad de vivirla (y de apren- 
derla) desde la transición su estabiliza- 
ción, pasando por la pesadilla del 23-F. 
El pueblo espaiiol demostró en estos años 
tener la madurez que en 1969 era negada 
por un ministro de información y turismo 
ante un grupo de periodistas latinoameri- 
canos, diciendo que los espaiioles no estl- 
bamos preparados para la libertad. Pues 
estaban preparadísimos, como lo han 
demostrado los hechos. Ojalá sepan 
aprender esta práctica de libertad y 
democracia los nuevos exiliados que 
vendrán, que están llegando silenciosa- 
mente. Son aquellos que tienen mucho 
que perder con la llegada de la democra- 
cia a aquel país del cono sur, que desde el 
triunfo de Alfonsín salen por vía abrea 
del país, alrededor de 150 por día, la 
mayoría a Miami [EEUO), otros con desti- 
no a Chile y Uruguay [¿Por cuanto tiem- 
po?), y una cantidad sin determinar a 
Espaiia y Suiza. 

El conocimiento mutuo de ambos pue- 
blos que han posibilitado el elriüo ha ido 
mucho más allá de los buenos propósitos 
que se expresan en los discursos del 12 
de octubre y de la política oficial de rela- 
ciones culturales. Ha sido directo, de per- 

ron los jóvenes, en aquellos años demen- 
''ciales de Argentina,ías víctimas princi- 
pales de la represión. de la guerra de las 
Malvinas. del exilio. Llegaron casi niños 

0 y en una decada alcanzgron la madurez 
que da la desdicha. hablan como adultos 
y miran el mundo casi como desengaña- 
dos. Porque tuvieron que saltear algo tan 
importante de la v.ida como es la juven- 
tud. 

Algunos de esos jóvenes regresarán. 
awaidos por lejanas raíces que no pueden . .. desterrar, ante una promesa histórica o 

' para recuperar una identidad no del todo 
perdida. Otms se quedarán. hibridándose 
hasta el olvido, buscando aqui la juven- 
tud que perdieron en un país que sienten 
lejano, que reconocen como el lugar de 
nacimiento pero que recordarán con una 
sonrisa nostálgica, como a la nsvia que 
no pudo ser. 

Son 16s que empiezan a extrañarse 
cuando oyen a sus padres usar palabras 

1 coma che y macanudo, que han perdido 

sona a persona, en lenguaje, en castum- 
bres, en alimentación, en relaciones afec- 
tivas. A muchos argentinos se les ha 
pegado el saludable tu, y en general 
ambos modos de hablar se han enriqueci- 
do. España ha recuperado de algún modo 
palabras suyas que había olvidado y que 
allá son de uso cotidiano, y los argentinos 
han tenido acceso. mediante el aprendi- 
zaje de diferentes modos expresivos. a 
ciertas áreas de la comunicación Dara 

son gallegos, incluidos los vascos. En el 
aspecto concreto.de la cultura, los que 
regresan lo hacen con un buen cnnoci- 
miento de la pintura, la música y la lite- 
ratura, y sobre todo de las personas, de la 
España actual. Lo impnrtante de este exi- 
lio es que ha fortalecido efectivamente, 
los vinculos entre ambos pueblos. Con 
esta carga positiva, el desexiiio tiene su 
justificación. 

Pern acaso sólo para los adultos. Por- 

la tristeza con la que llegaron y a quienes 
interesa más la entrada de España en la 
CEE o la permanencia en la OTAN que la 
búsqueda de una democracia en el país 
de sus progenitores. Apegados, general- 
mente por vía amorosa, más al país del 
compajiem, o la compañera, que les 
brindó, bien o mal, un lugar para ser 
jóvenes, que al país que les arrebat6 la 
juventud. 

Son los que tambidn harán que muchos --.---- ~ - -  - ~ -  

ellos desconocidas. Los que vuelven que el problema más düicil está en los hombres maduros que han empezado a 
tendrán una visión distinta del mi l lb  y jóvenes, e* los que se hicieron jóvenes en envejecer aquí y preferirán morir en la 
medio de españoles que hay en Argenti- España. que buscaron aqui un mundo tierra que los vio nacer. tengan que que- 
na, sabrán distinguir, por el habla, a un congruente para poder ser jóvenes, con darse definitivamente en la tierra que sus 
gallego de un extremeño, ya se sabe que esperanzas de futuro, al sentir que el país hijos eligieron como propia. 
para los argentinos todos los españoles al que pertenecían fracasó. Porque fue- .Escritor 











L mundo actual es más kafkiano que E orweiiiano, pero I&a no ha tenido 
nunca la promoción que estos dias se ha 
dedicado a George Omell y a su tlB8b. 
supuesta profeda sobre el d o  que se ini- 
cia. El 1 de enero, los televidentes de Nue- 
va Yo*, Paris y Colonia pudieron ver. d a  
-te, programa sobre la autopía, 
orwelliana. La prensa espeñola, especial- 
mente la madriiefia, desde hace un mes, 
no ha dejado de dedicar espacio a Orweli 
y su k. RTVE nos ohció, el 1 de enero, 
una especie de sucedáueo del programa 
vía sarélite mencionado, en el dominical, 
donde el periodista norteamericano Wal- 
ter Cronlrite hace lo imposible para 
demostrar, pese a las respuestas a veces 
negativas de eus entrevistados, que las 
fatales predicciones de Orweli están suce- 
diendo ya y que incluso algunas han sido 
superadas, intentando meter un poco de 
miedo para vendernoe su apocalipsis de 
boutique. 

El modo ruidoso de hablar de este libro, 
que no es ni una profecía ni una gran 
novela (como sin duda lo es, en eMlte orden 
de ideas, a l  proceso, de Kafisa) hace pen- 
sar que la nada anticipadva novela de 
Orweli ha sido montadanomo una mer- 
caricia más por la índuspia multinacional 
de la cultura, y digo mada antidpativcu 

por cuanto para N pesadilla wbre el con-1 Ad que e~ mayorir de la h d d a d .  
trbl tbcnico de la mente y la maniptilaci6n( don ko -a, a mi moda de ver. m=&pe 
de la natural- humana, Orsrdi dis- )4 b a ~  congnienta SU vi&n peairniata y 
ponía, en 1948 (fecha de d t u r a  de l h p -  ctmmmadora de la historia humana, pen, 

> BD m conirencer estéticamente, que es 
' Is Ha honesta de convencer que tienen el 

arta y la litenitura. Y en este sentido, 

KaOra, que los casi fantasmales persona- 
jes meilianos. Y por eso, afortunada- 
mente, no puedo creerme sus supuestas 
anticipaciones o pmfedas, donde hay que 
antrtr d gran hermano, edmitir que dos 
mBs dos son cinco y aceptar le supresión' 
del orgaemo, ya que el sexe solo se justifi- 
ca para la procreación que asegure obre- 

fundamental de &esta visibn 
servicio del s a n  hermano, del partido J puramente política del mundo es el inmo- 
una mezcla orwelliana de neeismo y stali-i vi l i~mb que el autor adjudica graciosa- 
nismo, eterna. f m m t h  la clase trabqjadora, M r i c a -  
JOlímpicamenta y de un solo plumazo,! mente paralizada en la novela, acaso para 
Orweii hace deaaparecerde su concepcibn poder hacer posible o más creíble su 
fpuramente sociai) del mundo a la claSeI amarga y reaccionsrla mncepci6m dql 

holDblB. Daepreci- solo - 
de al ho@m a m h ~  les-.ds 
p r o d u c i r y p r o c r r r a r ( s i e i , ~ ~  
orgasmoL quitándole a pepd de sctrr 
priadpd de la historia. 
c 1 9 W  m ira pesedilla an&@omn 

que a l o s ~ o s n o n a a ~ a d s c e r u i ,  ni 
por cultura, ni por nada. OmeU la tiailó 
eEi iiltireo hombra de Eumpm, awcdpti- 
camenre, y por sugsreeda de SU editor 
cambió ese título por el de t198rb. Tanta 
Cronkite en su programe por KNE, oomo 
muehoa de 14% artieuüstes que se han OCP- 
pado del tema, hen señaiado semejaazee 
entre la realidad acftial y el mundo de 
Orweli, forzando una profecía que el e- 
no se propuso y participando de su pesi- 
mismo reaccionario. W i W n  Smith, el 
triste personeje de t1984r, podre ser (aun- 
que tampoco lo creo ad) el último hombre 
de Europa, como lo concibió Orweii, peso 
jamás el último hombre de España. 
España ni es ni se Siente enteramente 
Europa, y construye su futuro mirando 
también hacia el Atlántico, hacia Ibe- 
mamérica, de la que tambibn forma parte, 
y donde la clase popular, cuidadosamente 
omitida por Orweii en su atroz pesadilla, 
empieza a ser, precisamente, el personaje 
principal Daniel Moyano 
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ccia,sotwe .&.*..que-se hic5.a- -61 crear (si es- pmiw siii o:.g::\;-;'~i. 
de ~ r t l m  €*iden- ui;, clc la iiiciii~~ y la iiianipulación su conccpcióii fpiiraiiic:it:. quitandok A papel t l L s  ;i;i( 1:- ;.. '11- 

a ~ o r k ,  parl. y Colonia l a 6 i e k .  & la ~ialuialci :~ human.r, 0 1 ~ ~ 1 1  riel niiindo a In ci;is: ~o<i:il cid' cipal d e  !a hUtori& 
.. .~;h:s*b% im ~r-s-is~onia. cii 10:\ (Ischr d.. cscriiu- inayor i~  dc la 1inniani.ia~i ñn.Lki\. ~ . 
;k m u ~ ~ p i a "  orwelreana. Wensa -'-& de l a  ~ i ~ ~ ~ l ; ~ )  de m!,d<loi pei-;ee-  al, a ~ i i i  1 1 1 ~ ~ 1 0  LIL. \ L  1.. c.~):i\ig~i,, 1554 C., UII;I pcs:~!iilr~ :ii?gI~~~.iit~zri 
' ~.spañoia, especialmente la madrile- - ,y,,, c..,nio I:, L,:.~,, C I  b!.l:i~li3!lll~ v C: t ~ ~ i e l -  C O ~ I ~ I - U C ~ I ~ C  L ~ L I  vi\ió~i pciinii\- ' (::le a I(:S Iiizprii:os 110 110s t ~ c . ~  C.. 

ea, desde hace un m. RO ha FlsI. ,;,, i , l i lO ,  13 y consci-vadora dc 1.1 hi\tvi-i;i ccrca. ni por ciilt~ira. ni por ii;iL1;i. k jedo d e  dedicar espacio a OrweF n n  v 1 1  l o  ~ I I ~ I I  Orwcll 13 riiuló "El i~ltiinu Iio:ii:iri 
i ~ ~ ~ , ~ ~ ~ % ~ i e f ~ ~ ~  1 1 .  O :  a s i -  i i r  t .h~C; ie ;~~i~~ntc .  ~ L I C  c c  1;1 \i;l I I : J I I ~ Z I ; L  (le. ELI~oP;~" ,  apocalipii~ain;~;!~~: \, ,P - - r  
?de. enero, una especie de suw&eo. sc,l>! : I!;L!O iris!cs (?iIc)~.o. I-lii\lc.\. : L  ~ I C I ~ C I  L ~ I C I  L l I !  POL. sufi'rciicia tie su rdilui. c:iii:i>ic~ 
;iol p r o a m a  vfa satélite -mencio-. 0 ,  S s .  1 :  u r 1 :  1 i c r a i ~ ~ r ; ~ .  1 1  e <  . : l o  o -  c\c tiiulo por cl tlc 1984. T r i n : ~ ~  C'sii- 
,hado, e n  el. domUcal, donde el p. d i ;  i r 1 ;  ~ I J ,  I c I .  e :  a 1 1 1  L Lilc en hci prugrania Fui. KT\.E ¿o- 

. , + @ t ~ : ~ ~ q ~ ~ , W & ~ r .  cs un;, i<)i-,i:a <:e ci.;i\i~ii. la iuiLi- "una :iiil;i ILIC cii I:~isc;i tic i i i i  pri- iiio ni~iclios dc los rii-ticcilist~~ L:UL~ 

' - e i & & i & . h e  lo.impesit>k p m  &y utopFl '1.. (?:-?i,.'! ch t:iiiihil::i en el i:iro", de E;;iika. C ~ L I . ~  ICI. i ; i \ i  la;?- c c  Ii;in vcul>aclo <le1 l 2 ~ i i ; i .  !i;!ii \c- 

, -mOs~ay,  . pesm a 1% rcspuest.s7 a I FO;-:!~) 11:1;i L,\ .i>I!~n. Sii pL.3iniiiino, i ~ ~ l l , l  1 .  . . , . - l l l u ,  1 ñ;ilado ~rciil~janzns C I I I I . ~  1.1 ! L,..I:- 

1 i*. iw -9.. S 2 . 5  1 1  ! f 2  1 2 1 , r  c s  c ~ ; ~ ; . i i ,  e L I C .  tl;itl ;ictual cl iiiuiidu ";c C):-:í.:!I. 
. . 

;,&<que ylas f~talcs,~di&io;i&.;ae ;. .b.: c o i : i i . < ~ ~  
a .  I:i iii\le):-in I,& ! ,  c - , c : i i  s u  : I  : : : -  I ~ I . I : I I I C I ~  u113 ~ i -~ i , e~e i ; i  q11c 1.1 .i:i:<: - 

5jw11. ~ ~ y , s u ~ e n &  m pj <$ c L \ . ~ r  11pic.c: rl, i0;u;iva- L . ~ ( I I I ~ . ~  v ~YO; : :CI~S,  O<I:~L¡L. ¡1;1v CILIL. I?<J 5~ pi-opti\o \ ~>;irtici~~:iiilo (Ic, s:i 
: ; i a B ~ 3 -  e, , han J ,supara-, . tiu'jismo. iiiglL.,. EII 19aJ.. la clase a :  l I I I ~ ~ I ; ~ I J ,  i i i i i i  L ~,:ziiiiiiiiio r-caccioiirii-iu. l \ ' ; , i . : ~ : ~ :  

intentando un paco de: ti-:>i;ii:r~fi!:8 iz!.. ~.ii.laii!:! cn !M Vi- d~: i i ? A \  (l.).; \!1:1 c.iiic,) . .  :!~.,~!,!a:. Siiiilii. ~ ' 1  ti-¡sic psi.sunni.. tl: 1,?1. 

d&jedo , - w n d e c . ~ g w a e - I  "01 d..! 1:-~13::i'. Y 2  ::.!:11:a pnta la s i  1 : i  I L 1:odi-a \L.!- iiiunquc laiiipocc> 1,) ;:cI.> 

FIiP de de. :.' , , S" 
- cL,;i ,., c,, c.:.:rno e iris 151 >L* \u  se!:, <c. ,iii.~ili<.:i p;ii.:i I:I 23i) L.! iiliinio Iioii~Iir~~ ~ i c  E:I;.~L.,>, 

, Fi -inoan ruidosq de iiablar de , .n,r?ri~ie, -1 1 a m a l e s ,  I I I ~  t i c  L 1 : -  i..iiiiu i ~ )  c.o:icihio Oiwc!l. r. . :: '2.- 
i 

ccsLc $bro, que no es ni. una pra f -  :< cc;n ~'if:r, iici.: de (;u:. c5:<>4 por R J " " ~ ~  :';1i-2 '!:l.' t5!".i<.~i<. bO1ll:lCiu- . .  TI:^, L.I i i I ~ i ~ i ~ o  Iioiii!>rL~ L!C r.:-:: ; i & ~ .  

$qg ni una gran novela (como sii! . ~ ' ,  !<. mc.:o\ c \  uli i~ iu!i:i!* ?; 1. &L+COS t wc-;L Icl  FilL'"r'3 pL~' ril:'"."': '. : r ' i i l i -  l<.\p:ifi:~ I I ~  L.¡ S¡ s.2 sicili~. L.:., IL':~.. 

r ~h -a-Rs e &M%., +de O;IYL!I i1.1, cstiin fuera de la m s  p:~.;i c.1 1~::-:'.lo. k.  ~iiciitc E L I ~ U ~ Í I .  y c u i i ~ t r i ~ v ~ ~  , L .  CC- 

~1 pr3ceso .de Qf ) hace pensar h:,;t;ri:i, :!l %:I-\ i ~ i u  ::: ;::i!i TWT- . tiiro iiiii-nnrlo taiiil,il:ri li:!.i.i r I 
h nada anticipativa novel= d e  ~ . ~ ~ A ~ > ,  p;ii.iiJo, c i ! ~ ; ~  111.zcIa &- l:l ~ ' i . -d~ .  I~i : :~l~i i i ,~r i : ;~!  \¡L. c ' \ i :~ \ i -  : t~l i i i~ic(>,  Ii:ici;~ II><~uaiiiCr~c.:, i: 

..+ia h a , s i & - m ~ , , C O u h u h w a ,  ,\c.2i:-r,:l i l -  ! I~/ : \ I? : ,J '  y S-, s i  l l i : 1 1 1 1 i  ! i  i L  1~ :11!o  l;l ciuc tanibicn lui-lila p;irli., \ i:.>i;- 

pietraiich &, pp~,,;la. ww*a. ;  C l ~ . i d .  es 1 i i i i o  i : ~  1 1 1  1 1 1 -  11c la clase pvpt~líii-. CU~C!~~O\: . : I ' I ' I : .  
,:iñultinacjoxial de.  la cdtura,  fb igo  - - ~ 

j ~ i ~ l i c ; ~  :i~nrioi;iiiicrii~ I 1 1  L t i -  IL- omitida por OrWell cn sci .I:.-cr 
. . a ~ ~ ~ ~ i p a ~  m,DVanto =:- 

. -~ l impi~ ; ! l l i~n t ;  \ t/e5un solo p?-, b a j d j - q  hi>iOi.ii:iiiicii~~~ ~xirrililn- pss:idilla. c~iiipiczn 11 \L.;-. p;.~.<i',k- 

,.a .su,pesadi!lírs&o?, elcootrokt&- maza, O r \ ~ ~ , i i  1i;ii: desaparecer..de. da en la no.;:!. ;:c:i-o 7::i;i 1,odc.i- t ~ i c i i t ~ .  cl pcr\oriaic. pi.i:iiií>a:. 
cg . - . - . 
A 



R r 

4 
- m&=e %-4ow lyug eqa#od eiuawwnd ug.mp aso ep ~eiuewepuq JW 13 ,.. 9jlQ ~9!ss~qpblld eun A~H -(sono soauw ?+o 'Aeprn~ 'w 

~edpupd e~wosled p '0) 

-uewes,wd 'los e esydwe 'yflpesad me ns ue /pwo md 
ep!ywo wmtmsopepyw 'qdod es93 el epwp A 'md ew 
-4 utY9-J enb el W 'e3!IpWeareql e!3e4 '03W9llV le WW 
uwwea opuei=tw wninj ns druisuoa A '-3 eiuewwaiue 
eiueyk es !u se !u Ws3 ryedsj ep wqw o- p sgcu 
-8/ ored '/I&HIQ Q!q!3UO3 01 OW03 'edwng 8p ü.&pUw -0 
PIEsi.~oyo3Odw@i mI>une)~rapqodrpgg~~sp e.usd 
wspa la 'wws uoisu!~ -0.ueuo!~3eer ows!w!sed ns ep apued 
jwed A osndmd es ou roine p enb epqmd eun opueq 
'-0 op qwnw p A leniw Birp!p el mue sezue.bwes 
op01ey.s rny 'e<Uo) pp opednm ueq es mb seiqlnape sol 
ep souanw ounw '3&b( md ewwdard no ua '0344~3 oiwl 
V861J~P~tVW~~no~~sns~.uare&ir 
rod A Wu8we~M~oaOd. tedom3 ep uguroy 0.w I~J wni 
-11 el -0 .epeu ~od !u Wn3p3 ~od!u kutw ep emi sou w 
solnrlsWsoye~~~-~w86~ 

jued p ered m!u* A aapueuued wn6 el wad sopeplos 
'se3.ug~1 se1 en& -o amSeoe eni, qy3ea~aud q 
emd eq#sn!w gyqo ores# enb eA .OU~DB~~O m ug!swdm el 
mide3e A 03- uoe sop S(WI sop mb wwpe 'weuuey d 
p rem enb Aeq wuop WjM o swop&w . . UB seiSendns 

-eweae *auqu?pto n -!m ep euwmw yatw , 
'-m 'm- ~4w le wwnl el ep ew 
u#as8 m ~lamro ey, so~m@ol A 'ueuwanp~e 'stnmw 01 sd 

m-- -- vws& fo A ows!u 
puaw,~oum'soampedsalepourep(~oue~epw 

eP or(Jel) 8961 ue 'eluOds.4~ -0 'emW WZeYeJm 
sUey ep uppw@uew el A wuw sl w wwi mw3 le w 
os~h5gl~1~3mr.onp~~edglA9i 
-m/n3 el ep IeuopeUfUnw egsnpq el mi squr ayaametu eun 
out03 epeiuow w!s w IWO op epw 04-w, qpsu 

?p~-e~$%&)?M~B%~~spw~ 
u se ou enb 'oiwl ewa sp lsyqoy op oeqp(nr opour 13 - 
wnbllnoq ep S!&.!P=- ns SowepuPA WWJ ep - un miow opueaueiqr 'ssperadns opp uoy swnm mnlaq 
onb A eA opu6ypo3ns u9m ~cwr~ w souww sqewj se1 
enb gopeaq~wua sns qp sahpO&u S- e  so^ sq e 

3emoW m -3 reWPM 
+--a-wEe-wvwayPwwv-w 
q~ies m eweAJardpp aeugp#ww qp qaMse wn '(~10~ op 
Ea*w~~~3ALn'W~A~oe~~ep 

-eporr~qep~~d~~~op~ Wa.venbepei=wmwe~ 'sh~equeso1eppouro3~~, ~ayouswuneaayw'e~ww~m~ 
ns eppuqynb '(odya6.m qrs qqd se p) A qnponi ' owly e mie se w.~ 7 8 -8pett Ud ewn3 ON -opuw -07 rwWJslWe--W 
ep seuw setmuqm3 www y apm 019s wwwr CP n w tq t-i un .qpies ep u~10lZwp3 A spd menN w 
-tiepwdsea wqww lep ug!3dw~03 epeuw33mu A eB.tew u3 ~ptbu! owqmpe~esu3#,8p 0- oise6 un se 'eyqeyqnrsd seiuapy~ sq '-U@ ep 1 13 'vp! L enb oyo arpas ep 
ns enp~3 spur o elq!sod ~03or( ~epod emd ose= 'elmw epowy~ q ue A OtW3U03 ue B/ ep eqe~ einpsqe u@ elstvmhs ~MLI ns e A &mes e - #( a 
el u8 epeqp~d eaw)we3p9is~ ~ope.bqeri ese13 el B oiuew 'ows!w!sod ns -ug!srs~e /e ue up,?quei se pwo ap sejp soise enb uqpourard q e- opluei eq ou eqpx 
-eso!3(ü8 eqpnke mme p enb oas!fl~ow! p n, opunw pp e@ol.rue 9 *ugsmm eun se enb 'eldoin el md 8s 4dd 'v Se pnWo OpWw 7 3 



b 
I os 'sduio3 ugui~~f ~~ieuel opluaiap 
I 'enb sol   es olla^ uom8all opuono 

enb (rlpen ep ~puará) uoipor un A 
Dq 'SDlDq SDl lod DpDZOi3S8p DqDlSe 
1s A -Pwe ep -eui 9 SP '~PIIIDW 
sol ep oyenbed sgui (a en4 suiop 

SDI ol~q i83elDdD ua ouilt~p 13 
wianui 

'ep seiuo oood op~zllmi 04onpuo3 un rod '(SOQD gz) DIIWW 
'JD(~~XDW DI esueio) le eluo ~pouooei 06olgiuopo 031~391 

,-(s A 'ser@ sns ep h  soy^ p ep ogu lep sepp~~~ sol uojuit ' 
--m .toi9iailndeS Sol 'rsoylu SO1 .@p SOUlS8SD Sol DJD~ DpllSnl~ . ,. - $+QWD~O solenq~ so1 smiuel~ .DPII~J D~DJ DU~ h relnw ap !C . I,. ¡r)tbelui odoi '~wndse ~~06. sp ugqo(oa ogenbed un 'eznui~ü ep e2 . g--q mp un qqq odreno ohno D olunl 'SOQD fi ep 'Wga _ ,-*o yeue~rod oueiq~ A op~rieluesep uglm ieuilid le :elwlnB 

5; Lt -p~ ueplio le ua A 'soylu so1 op solenqo oiiono so1 eiuo oilq 
--+u ugp~wnyxe DI 'aup~13r olr~lp lep w~ugro DI e50ooi un8 

.m 'oósn~ cp SWJD ep soicxlslp rod sop~zoiwep sooupa sol 
e- solla sopoi 'pope op seoaui g ep ~ilq oun A 'soy~ v A S 
iai, sofly sop 'noornu~l ocieqotl A DII~LUW OIUOUIIJIDUI lep oq~l 1 
.*m UorellluipD seua~nb 'DllülD6nj A Uglllü se90nl Sol 

6 4sw~ sop~uinqxe uoien) usorelly~en6r -1113 sol ap SSJe"A9PD3 
t -1 '8plDl Di Op C Di D 'OpmDd 019UW ep S@l8olglui 13 

'noosnu~~ DIIIUDJ DI ep ~qwail es .sopliuqa opy 
l;.k SOJ.UO~U@UJ U~~DZ~UD~JO 01 D s~~IJ~~ou~IJ~@ SDU!U 

.ulxe ceup enb qp ouis!ui ese 91unwoo DUOZ 01 ap roi!l!ui 
mWDui03 13 'gL6L @P eiquielldas ?p L la NN* Oui83 SOpDJlüiU~ 

f 4 ZOU~UDW ep pw&oool Q( ep 9[bw un ep sopor!lai uoran4 
mercppw so- roiqurelui ooup op ~~{ulo) Dun solle eilue 
'uioquioo ue sopjm~ sonlsienqns ap ugpunlep ep soio~ LC 
~UOIW~ epb ~lsdmo Dun oiueluioiunAv lep elienj D~DO DI 

;w qwmw 'rarn rsuena ue 'orppi uqg. ~g e-p umnu 
rqssod JOWI~W *M- ~JWPIP ep ZL *s~ui%l mw cm 

I 
SelUal~WO3 *# Df3 OrilSlOJeq la Di@ DUigD DlOqe OpUDJl 

-souiep olse NN SDquini ue oerengpirr, ep ug1o~uinqxe p7 
' 'apnpeloos Dilsenu ep selojuewDpunj sei 

,IDA so1 i~hiicep ep opuqo~i '-.-ose '~rntltm DI 'ugpDolunuro3 
ep SOlpeW SO1 8p SpADJJ D uoqainoord Solle enb aJqui0~ lap 
olslnbuos ose uw Jan enb cual) uglsnJlp DI u03 Jen erib suela 
enb 01 opoi A 'elquioq lop .aaueui DI 6e lepuese eii>quioa 
op 0dui03 la onlslanqns Dtpnl DI uen 'nai~o!p!is A Io~ia!*u 
uololsod Duna ~wq~ 19 enb 01 ep Dsuejap ua síluio3 opo.js le 

I 
otl~-bma3---!~~~5rs~~10~~t!s~ ' 
ap oi3~lnuili un soii A 'pnpnlo DI ap s~~s~po~rod sol.ep OiSaJ 
(0 OUM) 'SJOPDllDllOUID BP mund D 'DWD3 D( ep e~uewoqiop~d 
uníwripr NU OPUD~~ '~HD ep Dl3ul&01& lui 'DIO.* 01 uo 'asow!u 

'-pUn rPiusll~wo3r wlsa D r~nieo a!uwjDuos.ied oi;!~ en 
' 

'aDlsOls~q Dise op sop~plnlo sep - 
JDJ~ SO1 UOS enb SOuilUgUD SaiUwl;DquiO3 S4VUDl Op ouiojorey . 

l0.A U~~SJWI~~S DI D h rofndod 0h0do ep D,lDJ DI :Se>Oi3DJ 
sap ep U9l3DUlquiO3 Dun uoo gr6ol es ojunlrl 13" :opcsod' WD 
lep Olu?ll Ue DqDlDpep 'oouosiad 000'9 Op ugl3yDdDoep Df rod 
~zlllq~suodser es enb lsdui~3 u9ui~u 1D:auab 'sarly muong 
ep ~!qlod ep elel-xa 13 .ogans p eluDAnp Duilpjn D!-D iep 
-uwdios oie ~plmpad a'~1139i ~7 'O~D~DJ] ep serD8ni sno ue 
o ~wrn DI ue uorenl eosor(oedsos so1 ep D!IO~DUI DT 'op~lq 
-odsüp A poplUJnt3OU UD SOjDUlSaSD A '88JDhq 601 D OUJnpOU 
soil~so h soiisenoes oqnH -DJ~DID~ DI ep 001sp13 opi~ues 13 ua 
WDWJD UglWD DJDP DUn D D3101Dd 0% 0nb DPDU IU 'SDIIDlDq !U 

'sopu~q sop eilue SO~DWJD sorlwnoue oqnq. ou DUHU~BJ~ w 
Oled 'rDl3nsl DJiün8 DUn 8p DqDIDlI. OS enb OpUüllluipD onbunD 
'sauew!m sns D aDrian6n UOADUIDI~ 'oldyie!e rod ?ioponlog 13 
ap al OW03 'DpDipei819d h D~D~uO~JO D1)tile& DUn DllU03 
luglsJonqns DI wluoo Dyonl ua 1~681 ~ipii)!e un ep. souisjui 
1s ep ue6~uil oun JD~ uorD~n3oid USO~!~!WP sol 'S!D~I jap erq!l 
QenbDs A olplooue6 'Drnpalolp ep soyo mep solse etuoing 

.ug!odeo~ed Dlsü 10llduiD 
,ugrt~ied sou 'saiio soploowosep A r~un61~ aoollqpd 'ser 
-DI~I[W sol iod sbpozlllin siniopaidxe solie!o ep uopDwnqxa 
o1 enb DieuDw DWS~U DI ep oolp130uab la onni enb #orqoacui 
gnb ociela iod 'wiio# q i~niul @iluired sou saiangptn sol ap 
ugpmnqxe DI 'SDZUD~D~~ sns ap so6lisel Aaq ou OWO~ '(erq 
-uioU U~~U!U) NN ~glo~~iui~~üp DI OlDq k SD~l3üSBDQüinl Uü 

%WOU @p UDqbJJólUe 'SOUlpepDlo Upl3Dl~U~UOO 0p Sodui~:, 
U8 ~d0id D~Ueno - lOd UDqDiDui soyiue6iu SBIBl!llui SO1 . ? 

ouiilow lapa . al 

h.. .+A 









ENTRO de-& a, c-do m &e- D h a i m ~ w  . . encenl lay  
Chicngo el descrrbilmumto de Ambricr, 
entre caiionazos -'vt~a. tkmgos 
d e ~ i 0 , c a r a b a l P s ~ p w l a r  

no quese€qrecKsentls4 
ew""0,  pmp nacüe, cimis 
M@co hasan kThRi.a de Pusgo en &gen- 
tina, siante a Estados Unides como Amé- 
rica. wt- ,-Sf! 

Si h identidad de uo.pats no paso sdo 
p o t h * y l a s ~ y b s v a e e s  
$&o,  alm mente, por el córezon de lvs 
hombs,  entonces be EstadossUnidas ni 
siquiera existen para km la-- 
n O s , p a r e s u i e ~ l o s y e n q u i s o ~  
jamás se compCtrWon c#nno una h 
hermana sino como país agresor y e- 
liador, con otra cultura, otra reiigi6n y 
otra lengua. 
Las trece colonias que en 1776 se inde- 

pendizan de ingiaterra, colonias formadas 
por britdnicos que nunca se mestizaron, ni 
cultural ni carnalmente, fueron expan- 
dibndose. ya por la negociación, la a-- 
sión militar o inventos monopólicos tales 

10 por elb Creso deja de ser, cumo m (le! - 

breje ha comenxado a 

m -a* 7 
!S.,-- - - 





Sevit L, Chicago, 1 992 
Por Daniel MOYANO 

.. . - -. 
(ESCRITOR) 

;;' Dentro de ocho años, cuando 
lebre simultáneamente en S=- 
la y Chicago e l  descubrimieiito 

América, entre cañonazos con- 
morativos, fuegos de artificio 
abelas deslizándose por IJS 

igAn y encendidos 
inglés y español, 

on traducción simultánea), la v3r 
, la que .aún ha- 

la en español.. permanecerá mar- 
inada y silenciosa. Ningún amr?- 
cano h i s p a noparlante que se 
precie sentir6 esa fiesta como 
uya porque nadie. desde México 
asta la  Tierra del Fuego en Argan 

a, siente a Estados Unidos co- 

Si la identidad de un pais no q asa sólo por los ríos y las mon. 
añas y los valles sino, especial- 

te, por el corazón de los hom- 
entonces los Estados Uni- 

siquiera existen para los 
ericanos, para qulenes los 
o gringos jamás se com- 
como una nación herina- 
como pais agresor y ex. 

, con otra cultura, otra re- 

onias formadas por británicos 
e nunca se mestizaron, ni cul- 
ral  ni carnalmente, fueron ex- 

diéndose, ya poi la negocia- 
n, la agresión militar o inveri- 

S monopólicos tales como upa. 
americanismom, *destino niani 
iestom o  amér rica para los ame- 
icanos- (los del norte. claro), y 
omaron de la América del Sur 

lo  que pudieron, millones de 
etros cuadrados, con sus 
y montañas, y tambidn con 

u nomt,re: América. 

El nombre de América. histúri- 
amente, no pertenece a USA. Ln 

1507 el cartógrafo Waldseernullnr 
elaboró en Francia el famoso pri- 
mer mapa de aquellas tierras 
donde apaiece por vez primera la 
palabra Amdrica. de acuerdo con 
las descripciones hechas en 1500 
por Américo Vespucio en su carta 
a Lorenzo de Medivl. En ella des- 
cribe una pa:te de la costa Ora. 
slleña, desde e l  cabo San Agus- 
t in  hasta e l  golfo de Venezuela. 
La palabra America usada por el 
cartógrafo corresponde, pues, a es 
tos dos países, y en todo caso al 
resto de. . , p W ~ i g ~ l - ? u r  . 
Pasaría todavi un siglo para que 
los ingleses fundasen, en 1607 la 
colonia de Jamestown. 

No conforme con apropiarse el 
nombre, USA comenzó a usar no 
hace mucho tiempo la  palabra sub- 
continente para referirse a esas 
tierras más o menos hispánicas 
que quedan al sur del Río Gran 
de. y la palabreja ha comenzado 
a generalizarse. La feria que se 
montará en Chicago en 1992, jun- 
tamente con la de Sevilla, parece 
dar la razón a esta voluntad des- 
preciativa de llamar subcontinen- 
te a América del Sur. 

Hegel ya diferenciaba entre la 
América del Norte y la América 
del Sur. De la del Norte habló. 
y nada dijo sobre la otra. porqiie 
la consideraba .tierra del porve 
nir., y l a  filosofía no profetiza 
Menos mal, por l o  menos parece 
que nos queda e l  porvenir. ya que 
ni siquiera nos queda la palabra 
(América) que alguna vez crei- 
mos nuestra. 

turo desde el comienzo, al  asumir 
su destino de un nuevo Creso. 
aquel rey de Lidia célebre por s is 
riquezas. Los escritores más :Ú- 
cidos de USA han expresado este 
fracaso. Pero a Creso, mientras 
tenga riquezas, no le  importa h¿- 
ber fracasado como esperanza, 
como utopia o como futuro. Ade- 
más de la palabra América. tiei;e 
los dólares. Pero no por ello Cce- 
so deja de ser, como l o  definió 
Leopoldo Merechal, -una triste 
ponzoña degradante a un pequaño 
demmip-sin gricja que .se des!¡- 
z6 en el mundo y.que-lo se&%%&"' 
trangulando.. 

Para ese sentir latlnoamerice 
no, Estados Unidos no es Amerl- 
ca. Se ha dicho que es una EIP 
ropa excéntrica. Por un lado ;n- 
vade Granada, como cualquier po- 
tencia colonialista, por otro, en ca- 
so de conflicto. se vuelca hacia 
Europa, como l o  hizo apoyando a 
Inglaterra en la  guerra de Las 
Malvinas. Se ha .dicho también que 
e l  verdadero problema, el más 
grave que padece Sudamérica, os 
Estados Unidos. Porque ejerce l a  
dictadura del dinero. 

Este Creso, harto de riquezas y 
de armas, que acaba de meren- 
darse a Granada y amenaza a Ni. 
caragua, mantiene al mundo en vi- 
lo. junto a los gerontócratas ru- 
sos, amenazándole con un futuro 
de locura nuclear que puede con- 
vertir a Adán. protagonista de la 
historia, en lo que, según e l  Jes- 
aparecido Cortázar, se advierte en 
cuanto leemos su nombre a l  r e  . .. 

Ese futuro previsto por Hegol nada. 

puede ser la utopía aún no r ed i -  Antc lo cual poco importa que 
zada en América (me refiero 2 13 1á verdadera América esté ausen- 
de habla hispaneportuguesa y a t 3  en e l  quinto centenario del des- 
los paises caribeños anglófpnos Y cubrimiento: lo  importante es que 
francófonos). USA perdió esa fu- lleguemos vivos a 1992. 
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